


read 

nl NA A CA: A 
Los materiales 
especiales 
en las Dibliotecas 


Coordinado y dirigido por 
Carmen Díez Carrera 





O” 

































LOS MANUSCRITOS . 


La 


18 mel Sánchez Mariana 
etor del Fondo Histórico 
loteca Universidad Complutense 
£ 
3 : 
F 


terísticas generales ............ 18 La catalogación de manuscritos ...... 36 
linuscrito como material Problemas metodológicos ......... 36 











A ODO > 18 Principios de descripción 

, | DEMIANUSCHCOS ¿4 ji ol un 0 aaa as 37 
Mitenido textual ........... 20 Normas de catalogación .......... 42 

li tintas épocas del manuscrito ... 21 ¿Catálogo:o inventario? esc... a) 
riales del códice Las reglas de catalogación | 

— A 23 del Ministerio de Cultura ......... 45 

ritura de los códices ........ 27 Cómo acercarse a los manuscritos .... 51 

tración de los códices ....... 28 Uso y conservación 
enación de de los manuscritos ................ $2 
t , DICO: oc... . 0... 32 Las colecciones de manuscritos ...... TO 


Misorito. moderno............- 33 Bibliografía básica ¿«iooccmsuocion.» 61 













[20] LOS MATERIALES ESPECIALES EN LAS BIBLIOTECAS 


de las características externas o arqueológicas del manuscrito y al estudio de los pro- 
cedimientos y de los centros de producción. La historia del libro tendrá en cuenta 
los resultados de los análisis proporcionados por las dos disciplinas anteriores y los 


integrará en una síntesis de tipo histórico. 

Todo esto nos pone de manifiesto la dualidad que, en su tratamiento biblioteco- 
nómico o catalográfico, podemos hoy encontrar en cualquier manuscrito, y muy espe- 
cialmente en los códices medievales; cada pieza, que es en sí única por su origen y no 
puede homologarse a ninguna otra (aunque haya varias que contengan el mismo tex- 


to), pero que también forma parte de un todo junto con otros materiales del mismo ori- 


gen, puede considerarse básicamente en un doble aspecto: en su sentido más tradicio- 


nal (pero no por ello ni más ni menos válido), es un vehículo transmisor de un texto, y 
en otro más actual, es un producto material de una determinada sociedad que nos pro- | 


porcionará valiosa información sobre sus condiciones de vida material e intelectual. 
El bibliotecario o investigador que dentro de una biblioteca o colección de manuscri- 


tos deba dedicarse a su tratamiento, no debe perder nunca de vista esta dualidad, y por 
tanto debe contar con los conocimientos básicos suficientes para afrontar su análisis 


en este doble aspecto; no habrá de ser un filólogo especializado, pero si deberá tener 
unos conocimientos mínimos sobre los procedimientos de transmisión textual, y en 
cuanto a la consideración del manuscrito como objeto arqueológico, deberá conocer 
los materiales utilizados en su elaboración y los procedimientos de preparación y copia. 


El manuscrito y su contenido textual 


Todo aquel que ha trabajado con manuscritos sabe perfectamente que el principal 
problema que éstos plantean al catalogador o codicólogo es el de la identificación 


del texto que contienen, cuando, como es frecuente en los de la Edad Media, no - 


figuran en ellos los datos de autor y título. Pero no vamos a entrar ahora en esta 
cuestión de tipo práctico, sobre la que volveremos al tratar de la catalogación, sino 
que plantearemos ahora la problemática más general y teórica del tipo de textos 
que se contienen en los manuscritos. 

Un texto es un mensaje oral fijado sobre un soporte por medio de la escritura. 
Por tanto, los manuscritos contienen textos que pueden ser de diversa naturaleza. 
En el sentido más general, los textos contenidos en los manuscritos pueden proce- 
der directamente de sus autores, en cuyo caso se denominan originales, o bien haber 
sido transcritos de otra fuente, oral o escrita, y entonces se denominan copias. 


2 o 
y 


Los originales, bien sean escritos de mano del propio autor (an Ógraf OS U 
1), o de mano de secretario bajo la supervisión del autor, son inexistentes el 1 la 
i más antiguas, o más bien escasos en cualquier tiempo. Las copias, en €: ambic 10 
y abundantes: toda la literatura del Mundo Antiguo, casi toda la de la Edad N 
tiena parte de la de la Edad Moderna se nos ha transmitido a través de cor plas, 
Las copias nos sirven para reconstruir los originales en los casos en que és te 
Jaten; son el objeto fundamental de la crítica textual, actividad científica dedic 
iwamentalmente a detectar los errores deslizados en el acto de copiar, con 
ad de reconstruir el texto lo más cercano posible al original. La crítica tex crua la 
va e interpreta los errores introducidos en la transcripción de los textos. Los e 
idlependen del sistema de copia (la sustitución de una palabra complicada por 041 
'uena de forma parecida, en la copia al dictado, o el salto de una palabra. 
hma escrita unas líneas más abajo, al transcribir de un texto escrito, por ejempl 
formación o habilidad del copista, del estado del texto que se transcribe, etc, 
Hasta el siglo XIX la crítica textual se basaba en la emendatio o lectura detal 
del texto recibido (el que se consideraba mejor manuscrito), corrigiendo por conj 
O por comparación con otros testimonios lo que se consideraba erróneo. A pat rt 
Eniglo XIX, la crítica se fundamenta en la recensio, reunión y comparación de to 
testimonios conservados para construir el stermma codicum o árbol a cod 





h manuscritos que fije las descendencias de los textos, para poder así no solo r cun 


"variantes, sino valorarlas según la autoridad del texto en que se contengan. El e ata 
ador de manuscritos debería conocer la importancia textual de un determinad 
Inscrito, e interpretar el stemma que aparezca en la edición crítica que po 


Ñ distintas épocas del manuscrito 


conocimiento profundo y detallado de la historia del libro en general, y partic 


rmente de la correspondiente a la etapa por excelencia del libro escrito a mar 


t Edad Media, será fundamental para el que quiera adentrarse en el estudio del a 
imuscritos. Es evidente que el medio en que se produce el libro manuscrito cor 
siona tanto los textos como su aspecto externo, y un conocimiento profun ' d 
e medio ayudará en muy gran medida a identificar los textos y a situar cro1 1 


y geográficamente un códice. 


> 


Tras la caída del Imperio Romano y la expansión de los pueblos bárbaros, er 


lo IV, todas las actividades de escritura quedarán reducidas al ámbito religioso, prin 
hi 
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ramente en las escuelas catedralicias establecidas en las cabeceras de las diócesis roma- 
nas, que pronto perderán importancia ante la extensión de una institución nueva veni- 


da de Oriente, el monasterio, centro rural y núcleo no solo de vida religiosa, sino de 


otras actividades económicas y sociales; unificados bajo la Regla Benedictina, los monaste- 
rios desarrollan una importante misión intelectual de transmisión de los conocimientos 
y copia de los textos, actividad escasamente creativa, pero muy valiosa para la conserva- 
ción de la literatura antigua. En los monasterios europeos entre los siglos VI y XII se co- 
pian con regularidad y asiduidad una serie de textos fijos y repetidos en casi todos ellos: 
los utilizados en la liturgia del Oficio Divino, los de los Santos Padres de la Antigijedad 
(San Jerónimo, San Agustín, San Gregorio, San Ambrosio, etc.) prescritos para las lec- 
turas monásticas por la Regla Benedictina, los repertorios legales necesarios para el 
desenvolvimiento de la vida en común, las obras reconocidas de los autores paganos del 
Mundo Romano que se tenían como modelo para el estudio de la lengua latina. 

Todo este panorama cambia a principios del siglo XII, entrando en decadencia los 
monasterios al variar las condiciones de vida en Europa, cuando se establecen los gre- 
mios en las ciudades, se incrementan las actividades comerciales, y se revitalizan las 
antiguas escuelas catedralicias, que en muchos casos se desvincularán de las sedes ori- 
ginarias, creándose así las primeras universidades (Bolonia, París, Oxford, Salamanca, 
etc.), en las que se cursan unos estudios diferentes de los monásticos y más acordes con 
las necesidades de la época. A la decadencia de la Orden Benedictina acompaña el sur- 
gimiento de las nuevas órdenes religiosas, los dominicos y los franciscanos, que copan 
la enseñanza de la teología y del derecho, principales materias que, junto a la gramáti- 
ca O la medicina, se estudian en las universidades de los siglos Xll a XV. La necesidad 
urgente de contar con textos para el estudio aparece por primera vez y, frente a la copia 
intemporal, lenta y minuciosa de los escritorios monásticos, se impone un libro de for- 
mato más manejable y escrito con rapidez que permita disponer rápidamente de los 
textos universitarios; incluso se inventa un sistema de copia rápida consistente en divi- 
dir el libro en pecias o cuadernos que puedan irse copiando independientemente por 
tantos copistas como cuadernos tenga el libro. El estacionario es figura imprescindible 
en las primitivas universidades, y su misión era conservar los ejemplares oficialmente 
corregidos y permitir su copia a los estudiantes o copistas. Los textos que se copian son 
las obras de los grandes maestros de la teología escolástica (San Buenaventura, San 
Alberto Magno, Santo Tomás de Aquino, Duns Escoto, Guillermo de Okham, etc.), los 
textos de derecho civil (Codice, Digesto, Novellae) o canónico (Decreto de Graciano y 
sus continuaciones), las gramáticas de Prisciano y Donato, obras de medicina como el 
Canon de Avicena y los tratados de Hipócrates y Galeno en versión latina, etc. 
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En esta época la lectura comienza a extenderse a otras capas de la sociedad 
pe del siglo XIII van apareciendo códices de aspecto mucho más modesto, 

los a veces sobre papel, que recogen primitivos testimonios de la lírica o la 
| ados a la lectura pública en ambientes populares. También nace en esta ép Y 
afición entre la realeza primero, luego entre la nobleza, a coleccionar libros 3 o 
y con ellos bibliotecas; la figura de Alfonso X el Sabio de Castilla es la más re 
tativa de esta corriente: impone el castellano como lengua de cultura, y prom nue 
w la formación de un corpus literario y científico en lengua vernácula, hacién« los ) 


e 


piar los textos en lujosos códices para guardar en la cámara regia. he 3 
Con la entrada de las corrientes humanísticas, desarrolladas en Italia desd de | 
inlo XIV, se amplía en gran medida el número de textos en circulación, y la varia 
lad de códices existentes pone de manifiesto la amplitud de la demanda social dela 
tura. Frecuentemente es fácil distinguir a primera vista el destino de un manus | 
tito de los siglos XIV o XV: los códices litúrgicos se copian en pergamino con escr je 
a gótica libraria, preparados y decorados con cuidado y a veces con lujo; los uni- | 
versitarios, de texto latino, están escritos en letras cursivas, frecuentemente en escritur 

hastarda, en papel o pergamino, a veces con anotaciones en los márgenes del orden 
e las pecias u otras indicaciones que expresan la forma en que se copiaron del ori 
sinal; los literarios, sobre papel en escritura semigótica o redonda libraria, y en 4,” 
xeepto los que transcriben crónicas u obras históricas, que pueden ser en folio; | ' 
e bibliófilo en materiales nobles (pergamino fino o vitela) e ilustrados con orla en 

4 primera página, iniciales y a veces escenas, etc. ph 
En la Edad Moderna se impone el libro impreso. Tras una etapa de coexistencia. 
le impresos y manuscritos, en la segunda mitad del siglo XV y primer tercio del XA VL, 
| libro impreso sustituye al manuscrito, por lo que los procedimientos de labo n 
le los códices y difusión de los textos a mano desaparecen. En la Edad Moderna siguen 
stiendo manuscritos, e incluso en gran cantidad, como veremos, pero ya no se sl je- 
am a procedimientos de ejecución determinados ni presentan un aspecto uniforme, 


1 e 


se 
Ss 
¿pie 


254 materiales del códice y su preparación 7 

> 
l finales de la Edad Antigua ya estaba definitivamente establecido el pergamino 
omo el material más apto para escribir libros. El pergamino se fabricaba con pie: 
y de varios animales, como ternera, cabra, oveja, carnero, asno, etc.; la piel : ls 
urtía en cal, y se raía, se secaba, se le cortaba el pelo, y se alisaba con piedra pómez 


Ud 
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algunas ilustraciones de códices nos muestran cómo se tensaba sobre un marco de 
madera para realizar estas operaciones; luego se cortaba en hojas al tamaño dese- 
ado, y se daba a la superficie una imprimación que la hacía apta para la escritura; 
las hojas se doblaban por la mitad para, introduciendo unas dentro de otras, for- 
mar cuadernos. El tipo de cuaderno más habitual era el formado por cuatro hojas 
dobladas por la mitad (o bifolios) cuyo resultado, por tanto, era uno de ocho hojas 
(también llamado cuaternión); pero había también cuadernos de cuatro hojas (dos 


bifolios), llamados biniones, de seis hojas (tres bifolios), llamados terniones, de 


diez hojas, llamados quiniones, etc. 
La obtención del pergamino suponía el sacrificio previo de las reses en gran 


número; era, por tanto, no solo un material costoso, sino a veces escaso o imposible 


de conseguir. No se podía desperdiciar, utilizando incluso los pedazos extremos de 
forma irregular; si en el proceso de preparación salían agujeros en la piel, no por eso 
se desechaba la hoja, y si se rasgaba, se cosía con aguja e hilo, como podemos ver 
frecuentemente en los códices hoy conservados. Si faltaba el pergamino, podía borrar- 
se un códice inservible para escribir encima el texto que se necesitaba en aquel momen- 
to, lo que se hizo sobre todo en el período monástico, especialmente para copiar tex- 
tos litúrgicos o de lecturas sagradas; hoy constituyen los palimpsestos, en los que 
podemos leer a veces, con ayuda de luz ultravioleta o de la fotografía con rayos infra- 
rrojos, textos borrados de gran antigúedad. 

Tal como hoy podemos ver en los códices que conservamos, la calidad del per- 
gamino era variable, según la clase de animal y su edad, así como el proceso de pre- 
paración seguido. En los códices de la Alta Edad Media solemos encontrar un per- 
gamino fuerte, de grosor muy variable, de color amarillento, en cuya superficie se 
distingue bien la cara que corresponde a la parte del pelo del animal de la que corres- 


ponde a la carne. En los siglos XII y XIV los pergaminos suelen ser más delgados, - 


bastante blancos en la cara de la carne aunque algo más oscuros en la del pelo, en 


la que se aprecia muy bien el típico punteado; al ser el formato de los códices más - 


pequeño, la piel utilizada podría ser de animal de menor tamaño. En el siglo XV, 
cuando el pergamino ya casi solo se utiliza para libros de lujo, adquiere su máxima 
blancura y perfección de acabado de las superficies, en las que a veces apenas se nota 
la diferencia de las dos caras, al utilizarse piel de animal joven. En todas las épocas, 
y en general (con alguna excepción que confirma la regla), se cuidó de que al formar 


los cuadernos quedasen siempre enfrentadas las caras de pelo y las de carne, por lo - 


que cuando al hojear un códice vemos que una cara de pelo está enfrentada a una 
de carne, debemos pensar que allí falta alguna hoja. 
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Aunque el pergamino proporcionaba el material durable que demandaban los | 
textos emanados del ámbito monástico, destinados a permanecer en uso durante un e 
tiempo indefinido, su alto coste y eventual escasez harían pensar en ocasiones en la ón 
posibilidad de su sustitución por otro material más barato. El papel, material que fabri A 
caban los chinos a base de fibras de seda, tallos de plantas y trapos diversos, desde | 
fpoca inmemorial, había sido adoptado por los árabes desde el siglo VII e introduci- 
do en la península ibérica tras las invasiones, donde llamó la atención entre los cris. 
anos mozárabes y los que en la zona norte de la península lo conocieron. Debió haber 
varios intentos de utilización del papel para los libros cristianos, en combinación con 
pl pergamino, a fines del siglo XL, y a ello responden los ejemplos más antiguos que 
umservamos de utilización del papel en Europa y en un medio cultural occidental, 
amo el Glosario latino-árabe conservado en la Universidad de Leiden, originario quie | 
de Toledo, el Glosario latino procedente del Monasterio de Silos (Bibliotheque Na- o 
lonale de París, Nouv. acq. lat. 1296), y el Breviario y Misal de Silos (guardado en el 
apio Monasterio de Silos, ms. 6). La frecuentemente recordada cita de la Geografía 
» Al-Idrisi, según la cual en Játiva existía hacia mediados del siglo XI una fábrica de 

sel de muy buena calidad, sirve para cerciorarnos de su difusión y aprecio tanto . E 
medio hispano-islámico como fuera de él. Sin embargo, esta materia, que venía a 
in sucedáneo del pergamino, a la que se llamaba pergamino de trapo, pergamino 
paño o pergamino de paper, no se impuso y generalizó hasta el siglo XIII; a media- 

A, Alfonso X el Sabio autorizó su uso en los documentos reales de Castilla, pero su 
liención en códices es todavía más tardía, generalizándose solo a partir del siglo 
Y, cuando todavía para determinados libros se sigue prefiriendo el pergamino, mien- 
que en el XV puede considerar ya definitivamente ganada la batalla. 

ll papel, que podemos encontrar ya en los códices europeos a partir de la segun- 
mitad del siglo XIIL, responde a las características de fabricación que se mantu- 
hasta el siglo XIX; su composición principal son los trapo de lino, con una 
heña parte de algodón, que se maceraban en agua jabonosa, añadiendo una sus. | 
aglutinante como la cola de almidón o la cola animal; la pasta resultante se 
staba sobre un cedazo rectangular, cuyo fondo estaba formado por una tupida 4 
A metálica, de forma que el agua escurría y la superficie seca depositada sobre la 
¿del cedazo constituía la hoja de papel. Vista ésta al trasluz, se aprecia la trama 
o del cedazo, y además (desde el siglo XIV) la línea de la marca del fabricante 
da con hilo metálico en el mismo fondo del cedazo, que constituye lo que hoy , 
ln la filigrana, que ocasionalmente permite fijar la fecha y procedencia del papel, 


y B y e - 
nm la calidad del papel varía con las épocas, según su composición; el más anti» 
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guo es grueso, tosco, de aspecto algodonoso, pero el del siglo XV es de una calidad 
excepcional, terso, de color ahuesado, con bastante cuerpo pero muy flexible; a media- 
dos del siglo XVI se adelgaza y empieza a decaer la calidad, adquiriendo un tono más 
oscuro. Se ha dicho siempre que el papel del siglo XVI era de mala calidad, aunque 


en realidad es muy variable; mientras que se tiene gran aprecio por el extraordinario 


papel, blanco, flexible y con cuerpo, utilizado para las ediciones lujosas del siglo XVIIL 
aunque el papel en uso para escribir no suele ser de tanta calidad. 


Todavía más importancia que el material en sí tiene, para el análisis codicoló- - 
gico, la preparación de que había de ser objeto dicho material antes de recibir la ' 


escritura, sobre todo en el caso del pergamino. En el Mundo Antiguo y Medieval el 
libro producido a mano había de tener un aspecto uniforme en todas sus páginas, 
por lo que debía ser objeto de una preparación previa, que incluía el punteado o per- 
forado que sirviese de guía y el trazado de las líneas que delimitasen el espacio que 


había de ocupar la escritura dentro de la página. Los procedimientos de preparación 


varían según las épocas y los escritorios, y su estudio sistematizado puede propor- 
cionarnos importantes datos de carácter histórico. La primera operación consistía 
en ejecutar sobre la hoja de pergamino, generalmente sin plegar, una serie de perfo- 
raciones de aguja fina que sirviesen de guía para trazar las líneas del pautado; fre- 
cuentemente se aprecian a simple vista, en los márgenes superior e inferior, las per- 


foraciones para las líneas verticales, y en el lateral, las seguidas para trazar los 
renglones; y el modo en que están dispuestas estas perforaciones puede ser ya indi- 
cio de origen, pues, por ejemplo, aunque es más frecuente perforar en los dos extre- 


mos del bifolio, se encuentran a veces a los dos lados de cada página, e incluso en 


algún caso (en algunos códices de origen o influencia mozárabe), en el centro de la 


página. El rayado o pautado admite todavía una mayor variedad: hasta el siglo XII 


se raya con un punzón a punta seca, es decir, marcando una incisión sin color, mien- 


tras que a partir de esa época es frecuente que se haga con punta de plomo, que mar- 


ca una línea grisácea; en el siglo XV se raya ocasionalmente a pluma, con tinta muy 
diluida. En cuanto a la estructura del pautado, con varias líneas verticales que mar- 


can los distintos márgenes y las diferentes columnas, o sencillamente con dos líneas 
horizontales y dos verticales para delimitar el espacio de la escritura (como es fre- 


cuente en los códices en papel del siglo XV), su estudio y sistematización es fuente 


valiosa para determinar procedencias y prácticas de escritorios. 


También el conocimiento de los instrumentos para escribir predispone para el 


análisis de las grafías; el cálamo o tallo vegetal pudo utilizarse en la Alta Edad Media, 






























pero a partir del siglo XII el predominio de la pluma de ave es absoluto, y la forma 
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en que se cortaba determinó el aspecto de la escritura. Las tintas solían estar com 
puestas de vitriolo o sulfato de hierro con la resina llamada nuez de agallas, m a 
vlados con distintas sustancias disolventes y fijadoras; el exceso de óxido de len ] 
de las tintas da como resultado, con el paso del tiempo, la corrosión del papel pc 
exceso de acidez, como podemos observar en algunos manuscritos de los siglos 2 a v 
y XVL Es frecuente el uso de tintas de colores, obtenidas de diversos minerales, sobre 
todo en los códices hispanos de la Alta Edad Media; las rojas, de óxido de plomo o 
de sulfuro de mercurio (minio) aparecen en todas las épocas y lugares. El oro y la: 
plata (que hoy encontramos oxidada, de color negro) también se utilizan, bien sen 
pulverizados en un líquido en suspensión, en los códices antiguos, carolingios u oOto- 


manos, bien en láminas, en los de los siglos XIV y XV. 









NN 


um escritura de los códices | 

















' 
” 
h 
- 


va 
l reconocimiento de los sistemas de escritura utilizados en los códices medievales - 


l ámbito occidental es imprescindible para todos aquellos que quieran adentrars E 
1 su estudio y catalogación. No olvidemos que el procedimiento más tradicional 
ra fechar un códice ha sido el del examen de su escritura, y aunque hoy día hay 
ros medios que pueden mezclarse con el puramente paleográfico, el análisis de la. 
'ritura de un códice sigue siendo el más sólido y preciso procedimiento para asi | 
aun códice no fechado no solo una posible datación, sino también una local 
lón de origen. Así lo consideraron los miembros del Comité Internacional d ! 
leografía Latina cuando, en 1953, decidieron plantear la elaboración de los catás. | 
bs nacionales de manuscritos datados y situados geográficamente, con repro. 
ones de alguna página de todos los códices en los que constara expresamente ; 
wha, que pudieran servir de ayuda para la datación de otros en los que no cong+ 


1 









tar con una escritura caligráfica y fácilmente cible sentida en el ámbito 
tico; surgen quizá en torno a monasterios ricos e influyentes, y van ex en- 


por toda el área geográfica de influencia. Los monjes, que no eran calígra 
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ido los espacios que ocuparía la decoración o ilustración. La mayor parte de los 
ódices debían recibir algún tipo de decoración, aunque fuese tan sencilla como copiar 
a títulos de libros o capítulos en rojo, dibujar unas simples iniciales caligráficas en 
jo y azul alternado, colocar unos calderones de los mismos colores que indicasen 
l comienzo de los párrafos, o escribir en las cabeceras de las páginas el titulillo o 


fos de profesión, toman elementos de las escrituras de los copistas romanos (la cap 
tal, la uncial, y sobre todo la semiuncial, además de las escrituras cursivas), para ll 
gar así a formar las escrituras merovingia (en la antigua Galia), visigótica (en la penír 


sula ibérica), beneventana (en el sur de Italia), o insular (en las islas británicas). E 


los escritorios del norte de Francia, en la época de Carlomagno y bajo su patrocinio 
timero del libro a que correspondían. 


Menos frecuentes, aunque desde luego no raros, son otros tipos de ilustración. 
uns iniciales dibujadas o pintadas con motivos abstractos, o incluso con escenas o 
lotivos figurativos alusivos al texto, se encuentran con frecuencia en determinadas 
hocas. Los motivos puramente abstractos o decorativos, por otro lado, se encuen- 
in también en las páginas tapiz de los códices anglo-irlandeses, visigóticos o caro- 
mpios, en las orlas decorativas de los siglos XIV y XV, o en la ornamentación de 
ulos u otros elementos. La ilustración historiada, con escenas artísticas alusivas al 
to que recubren una parte de la página, la página entera o incluso una doble pági- 
1, también la encontramos en casi todas las épocas y estilos; estas escenas pueden 
producir pasajes del texto en sí, interpretar su contenido con intención morali- 
te, o representar a los autores o personajes en un contexto histórico. Á veces estas 
enas se transmiten con el texto, por lo que al hacer su copia se reproducen o rein- 


se crea la escritura más clara, redonda y perfecta hasta entonces conocida y la qu 
adquiere más difusión, la llamada escritura carolina, que desde el siglo IX y hasta €' 
XII se va extendiendo por prácticamente toda Europa. A la península ibérica, excep 
to el territorio de la Marca Hispánica (antigua Septimania romana), donde se intro 
duce en el siglo X, la escritura carolina no llega hasta la época de Alfonso VI, es decir, 
hasta la segunda mitad del siglo XI; y la beneventana en el sur de Italia tiene una 
duración todavía mayor. Para entonces la escritura se había ido transformando por 
evolución, en el sentido de adquirir una mayor angulosidad y verticalidad, dando así 
lugar, entre los siglos XII y XIII, a la escritura gótica. Frente a la unidad de la caro- 
lina, la gótica se caracteriza por su diversidad, sobre todo en el siglo XIV, cuando la 
influencia de las escrituras cursivas de uso en la vida común se va haciendo más fuer- 
te; algunas variedades de la cursiva, como la bastarda o la semigótica, se utilizarán 


ampliamente en la copia de códices, junto a la gótica caligráfica tradicional deriva= 
rpretan en el estilo propio del nuevo copista o ilustrador. 


En la técnica de la ilustración tendría importancia el uso del minio o sulfuro de 
tercurio, sobre todo en la rubricación de epígrafes, colofones, iniciales, calderones, 
to,, y a ello se debe el que frecuentemente se haya denominado entre nosotros minia- 
ra a este tipo de ilustración, que nosotros preferimos llamar iluminación de códi- 
vn, La técnica de la iluminación variaría según la época y los estilos, pero lo más 
cuente sería cubrir la parte a pintar del pergamino con una capa de blanco de plo- 
10, sobre la que se trazaría el dibujo, aplicando seguidamente los colores en capas 
' distinta intensidad para formar el modelado, acentuando luego los trazos a plu- 
1, fijando finalmente los colores con clara de huevo o miel disueltas. El oro se apli- 
aba en láminas, desde el siglo XIII, y luego se bruñía a mano. Las ilustraciones 
monócromas solían suponer una mayor calidad de dibujo, y a veces se usó la colo- 
ción en distintos tonos de un mismo color (llamada grisalla si el color era el gris, 


da más directamente de la carolina. 

Avanzado el siglo XIV, cuando los humanistas italianos, ansiosos de descubrir los 
textos de la Antigitedad romana, acuden a los abandonados monasterios benedictinos 
en su busca, encontrarán éstos copiados en una escritura mucho más clara que la que 
ellos usaban: se trataba de la carolina, generalmente tardía; por un error de perspecti- 
va, la denominaron littera antigua, y trataron de restaurarla, dando así origen a la escri=- 
tura humanística, a cuya formación contribuyeron en gran medida las copias realiza- 
das por el florentino Poggio Bracciolini. La escritura humanística se usó en la variedad 
redonda, directamente inspirada en la carolina, y en la cursiva, dotada de una incli- 
nación a la derecha y con algunos rasgos de cursividad en los enlaces de las letras. En 
su uso en la recién inventada imprenta la cursiva se denominó itálica, y ejerció una 
gran influencia en la formación de las escrituras modernas. 


w camafeo si se trataba de otro color). 

Lo ya dicho para el conocimiento de las escrituras cabría aplicarse aquí para los 
tilos de iluminación, para cuyo estudio el interesado podrá recurrir a los manua- 
o estudios especializados. Aquí nos cabe dar una ligera idea del desarrollo de los 


La ilustración de los códices 


Una vez copiado el texto de un códice, se procedería a su ilustración, conforme al 


plan preconcebido al preparar el material de escritura en el que se habrían delimi- incipales estilos como conocimiento básico. 
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mayor sobriedad de colorido y una cierta contención en la iluminación de las ini- 


En la Alta Edad Media la iluminación queda reducida casi exclusivamente a 
inles, y en general basa su decoración en una concepción más elegante de la pági- 


los códices religiosos, en los que adquiere importancia el elemento simbólico, sin 
por eso desdeñar lo decorativo. En los monasterios anglo-irlandeses los códices se 
iluminan con motivos ornamentales en un estilo plano, utilizando figuras de ani- 
males e incluso la humana junto con abundantes y ricos elementos geométricos, con 
influencias celtas y anglosajonas, en iniciales o páginas tapiz que ilustran con gran 
riqueza los Evangeliarios u otros textos litúrgicos; estilo que encontramos también 
en monasterios del continente europeo fundados por monjes irlandeses. Los manus- 
critos merovingios, en cambio, son de una sobriedad mucho mayor, reduciendo su 
ilustración a iniciales compuestas por figuras de aves y peces. Algo parecido es lo 
que encontramos en los códices más antiguos de la península ibérica, aunque entre 
los siglos IX y X se forma en León uno de los estilos más originales de la Alta Edad 
Media, con escenas figuradas carentes de perspectiva, pero expresivas y plenas de 
fuerza y movimiento, desarrolladas a veces sobre fondo de bandas de colores encua- 
drado con motivos geométricos; son sobre todo las escenas que ilustran las Biblias 
o el Apocalipsis en el Comentario de Beato de Liébana, en los ejemplares de los 
siglos X y XI, con una renovación conforme a los principios estéticos del arte romá- 
nico en los siglos XII y XIHL. En los monasterios catalanes se iluminan Biblias de 
cuidado dibujo monócromo, con gran perfección técnica. 

El arte de la iluminación carolingia supone un intento de vuelta a los modelos 
de la Antigiiedad clásica, que a veces se copian literalmente, intentando, con mayor - 
o menor fortuna, reproducir el naturalismo de hombre y animales y representar la 
perspectiva, en los ricos códices litúrgicos producidos en los escritorios del norte de 
Francia. A este arte, de escasa duración, viene a sustituir a partir de la segunda mitad 
del siglo X, en la época de los Otones, y ahora principalmente en los monasterios 
alemanes, un arte de similar riqueza, pero de menor intención naturalista, con la rigi- 
dez y simetría que será del gusto del románico; el arte otoniano incidirá en la repre- 
sentación jerárquica de la figura del Emperador dominando la escena, desarrollado 


11 y en una mayor calidad de dibujo. 
En el siglo XIII tiene lugar un considerable avance en la concepción estética 
de la página en su totalidad, incluyendo la decoración de los márgenes, y se comien- 
tia utilizar el oro en abundancia; los talleres parisinos de la época de San Luis 
producen ricas Biblias moralizadas o Salterios en los que la ilustración predomi- 
sobre el texto. En Castilla destaca la producción para Alfonso X el Sabio, con 
enas planas de vida y de intención naturalista que aúnan lo mejor de los esti- 
mm Trancés e italiano (Cantigas, Libro de los juegos, etc.). A partir del siglo XIV 
'* impone la corriente realista, que culminará en el siglo XV. Desde el siglo XIM 
Ñ principales talleres de producción ya no están en los centros monásticos, sino 
te se instalan en las grandes ciudades, generalmente vinculados a una corte. En 
rancia destacan los talleres que trabajan para Carlos V el Sabio, con códices en 
h que a veces se aprecian ensayos de la nueva vía del naturalismo en el paisaje 
retrato. En Centroeuropa, Inglaterra o Italia la iluminación de estos siglos es 
nos innovadora, fluctuando entre la influencia bizantina y el estilo gótico inter- 
pional, aunque no dejan de producirse obras de gran calidad. Estos mismos esti- 
con una influencia italianizante muy fuerte, son los que encontramos en la 
rona de Aragón en el siglo XIV (Libro de los privilegios de Mallorca, Misal de 
la Eulalia de Barcelona, etc.), que tiene su mejor período en esta época, que 
mbio para Castilla es de decadencia. 
Pero la gran renovación del arte de la iluminación tiene lugar en Francia en la 
mera mitad del siglo XV, y a cargo de los hermanos de Limbourg, artistas fla- 
OÍ que trabajan para el duque de Berry, quienes en las Muy ricas horas del duque 
introducen el estudio de la perspectiva y la representación del paisaje natu- 
| , en las escenas de la vida campesina pintadas en el calendario. El ducado de 
ma, en la época de Felipe el Bueno, se constituye en el más prolífico y perfec- 
or del nuevo estilo, cuyos talleres trabajan para toda Europa; y en una segun- 
apa, ya trasladada la corte a Flandes, bajo Carlos el Temerario y María de 
Ma, entrado ya el siglo XVI, desarrollarán la última gran etapa de la ilumina- 
uropea. La producción de los talleres de París y Tours (y en éstos destaca el 
Fouquet) presenta una gran riqueza y variedad en todo el siglo XV. También 
ll es italianos alcanzan su época culminante, en la riqueza de los producidos 
de Atravante degli Attavanti, en la elegancia de las orlas de entrelazos del de 
lano da Bisticci y otros, en la renovación de los textos al incluir las nuevas 


también principalmente en manuscritos litúrgicos. 

El estilo románico surge en la segunda mitad del siglo XI, en torno a la abadía 
de Cluny, y pronto se extiende por toda Europa. La iluminación de libros se con- 
centra en los motivos ornamentales, que se desarrollan sobre todo en las iniciales, 
en las que se mezclan entrelazos con motivos vegetales estilizados y figuras de ani- 
males fantásticos y monstruosos, de un aspecto un tanto paganizante. Al llegar el 
siglo XII encontramos también algunas Biblias con escenas pintadas al estilo romá- 
nico de influencia bizantina. Avanzado ese siglo, el estilo cisterciense impone una 
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obras de los humanistas, ya de carácter profano; los Visconti, Sforza, Este, los reyes ir del XIL, llegando hasta casi el siglo XIX, empleándolo incluso la imprenta 


de Aragón en Nápoles, el duque de Urbino, los Medici, etc., así como destacados unque el libro esté paginado. El reclamo se coloca bien en el centro del mar- 
clientes de toda Europa, serán los destinatarios de esta producción. inferior, bien en el extremo de la derecha, y a veces en sentido vertical; en 
Algunos de estos grandes bibliófilos experimentaron un inicial rechazo por el nas ocasiones se encuadra o decora levemente. 
libro impreso primitivo, de aspecto mucho más pobre que el manuscrito, por lo que Las signaturas consisten en un sistema de numeración que sirve para evitar que 
no debe extrañarnos que la producción de libros de lujo iluminados se extienda por hordenen los bifolios de un mismo cuaderno, por lo que a veces se combinan 
las primeras décadas del siglo XVI, en las que también se iluminan algunos de los Low reclamos. Se numeran, así pues, los bifolios de cada cuaderno, recibiendo un 
más vistosos cantorales de las catedrales. Pronto, sin embargo, y al irse olvidando lero en el recto las hojas de la primera mitad del cuaderno; estos números, que 
las técnicas de preparación de los códices medievales, se dejarán de iluminar los En ser romanos pero pueden ser también arábigos, o incluso letras sucesivas del 
manuscritos al estilo de los libros de lujo para los grandes personajes del siglo XV. beto, se combinan a veces con otras letras o números que ordenan los cuader- 
Por ejemplo, los dos primeros cuadernos, cuaterniones, pueden llevar las letras 
respectivamente, y las cuatro primeras hojas de cada uno, además, los núme- 
La ordenación de las partes del códice Fomanos ¿, 11, 111 y i111. El sistema de signaturas lo encontramos sobre todo en los 
HXIV y XV, y el lugar de colocación en el margen inferior puede ser el más insos- 
3 Hoy nos parece algo perfectamente natural el que las páginas de un libro tengan una: milo (hasta dentro del propio texto), siendo frecuente que se coloque en el extre- 
numeración seguida, de modo que podamos referirnos en un momento determina= inferior, por lo que a veces la cuchilla del encuadernador lo ha cortado en todo 
do a una parte del libro citando la página en que se encuentra. Este criterio de orde- 
nación numérica —e incluso el de la foliación o numeración de las hojas en una sola 
de sus caras— solo se generalizó, sin embargo, en la Edad Moderna, quizá al impo- 
nerse el libro impreso. Incluso buena parte de los manuscritos de los siglos XVI y 
XVII de nuestras bibliotecas estaban sin paginar ni foliar, y solo al catalogarse en 


nuestro tiempo han recibido una numeración de sus páginas o folios. 


| parte; en ocasiones aparecen incluso en el verso de los folios. 

La foliación la encontramos en alguna ocasión en el siglo XIV, pero sin que sea 
Wo general ni mucho menos; que en la segunda mitad del XV no lo era nos lo 
mestra el hecho de que los primeros incunables no están foliados (sin embargo, 
an lo fueron a mano), y solo avanzado ese siglo se generaliza la práctica. Aunque 
| mayor parte de los casos no tendremos dificultad en determinar que la folia- 
Y sin embargo, cuando un códice se terminaba de copiar y se entregaba al encua- « eun códice es moderna, en algunos del siglo XV nos cabrá la duda de si corres- 
| dernador para que cosiera los cuadernos de que se componía, era muy fácil que éstos le rigurosamente a la época de su escritura, pues es muy raro que se aprecie cla- 
| se trastrocaran y colocaran en orden erróneo. Desde época muy antigua se conside- hte que coincide la tinta y la mano con las del texto. 


ró necesario incluir unos elementos de ordenación que evitaran esto; los elemento 

| de ordenación más antiguos que encontramos en los códices medievales son: la nume- Í 
ración de los cuadernos, los reclamos y las signaturas. Muscrito moderno 
La numeración de los cuadernos a su fin, al verso de su última página, proba- | 
blemente ya se usó en el Mundo Antiguo, y la encontramos en códices desde el pmos en cuenta el largo período de tiempo que corresponde a la época del 
| siglo IX; se suele colocar en el centro de la parte inferior de la última página del erito a mano, podríamos pensar que los manuscritos conservados de esas 
cuaderno, expresada en números romanos (a veces ordinales) y en ocasiones pre= habrían de ser muchos, reduciéndose en cambio el número de los manus- 


cedida de la sigla Q (=0Q* II). 


El sistema de reclamos consiste en escribir al final de cada cuaderno, en la 


posteriores a la invención de la imprenta. Nada más lejos de la realidad, sin 
1, Nuestras colecciones de manuscritos están llenas de manuscritos moder- 
parte inferior del verso de su último folio, la primera palabra con la que empie- ellas los medievales apenas suelen constituir un 10% del total. Lo que, 


za el cuaderno siguiente. Este sistema se usa ya en el siglo XI, y se generaliza a lel indicio de lo mucho que se destruyó por la acción del tiempo, los agen- 


y 
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tes químicos, los animales y el hombre, nos pone también de manifiesto que en la 


Edad Moderna se copiaron numerosos textos a mano. 

El manuscrito moderno se diferencia completamente del medieval por dos moti- 
vos fundamentales: por su procedimiento de fabricación, y por el objeto de la copia; 
estando ambas cuestiones íntimamente relacionadas. En cuanto al procedimiento 
de fabricación, se abandonarán los estrictos métodos de preparación y copia del 
libro medieval, pues el manuscrito no es ya el vehículo principal de transmisión de 
los textos a la posteridad; para la copia no se utilizarán ya escrituras librarias (solo 
la imprenta las empleará), sino las cursivas de uso común, con una mayor inten- 
cionalidad caligráfica a veces, incluso imitando la letra de imprenta en algunas oca- 


siones, pero sin que exista una escritura específica de libros manuscritos, y en gene- 


ral se desechará la preocupación de delimitar el espacio de la escritura con el fin de 


conseguir una uniformidad en el aspecto de las páginas. En cuanto al objeto de la 
copia, ya no será exclusivamente el de permitir el uso y transmisión de un texto con 


una finalidad religiosa, docente o recreativa; ese será fundamentalmente el objeto 
del libro impreso. El libro manuscrito será la excepción —aunque muy amplia excep- 


ción, como vemos, y su finalidad puede o corresponderse con la del libro impre-- 


$0, en ocasiones, o bien responder a otras expectativas. 

En general, y para hacernos una idea, podemos señalar algunos tipos de manus- 
critos modernos de entre los que existen en nuestras bibliotecas: 1.”) Los origina- 
les de autor. No son los más abundantes, ciertamente, ya que la mayor parte de 


ellos se destruyeron después de haber sido impresos, al considerarse inservibles, 
por lo que la mayor parte de los que conservamos corresponden a obras prepara- 


das para la imprenta que no llegaron a imprimirse; sin embargo, conservamos bas- 
tantes originales de obras dramáticas que las compañías han preservado en sus 


archivos como testimonio de su repertorio. Para el siglo XX se considera original. 


el mecanografiado revisado por su autor, aunque no las copias de papel carbón o 


fotocopias, a menos que tengan correcciones autógrafas. Tampoco debieran con-. 


siderarse originales, aunque sean autógrafas, las copias sacadas por el propio autor 
de sus originales y ediciones, para regalar a los amigos. 2.”) Las copias de origi- 
nales impresos o manuscritos que, en todas las épocas (y antes de existir la facili- 


dad de los sistemas de fotocopia actuales), ha sacado o mandado sacar quien ha 


deseado poseer o leer un texto que no le era asequible por otro procedimiento; 


estas copias pueden ser del carácter y el valor más diversos, sirviendo a veces para 
suplir la falta de un original, o transmitiéndonos versiones diferentes de las publi- 
cadas, y aun las que no tengan ningún valor textual pueden tenerlo histórico, pues 
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LOS MANUSCRITOS [35] 
leresa no solo el texto de la copia sino la persona que la hizo o para quien se 
Wo o incluso las propias circunstancias de la copia. 3.%) Los libros prohibidos o 
lindestinos, incluyendo aquellos que, por presumirse posibles problemas de cen- 
ira, se hacían circular a mano. De algunos existen abundantes copias, como de 
mjescritos atribuidos a Antonio Pérez, o de las obras contra el conde duque de 
livares, y parece que tuvo singular importancia la transmisión manuscrita de las 
Himposiciones poéticas en el Siglo de Oro, ya que, por ejemplo, las obras de 
Umpora se dieron a conocer casi exclusivamente en manuscritos, conservándose 
yw varias copias de las mismas características e incluso al parecer de la misma 
no. Parece indudable que, según se deduce de las afirmaciones de Lope de Vega 
el prólogo a su Onzena parte de comedias (Barcelona, 1618), los manuscritos 
vendían públicamente y escapaban con facilidad de la censura. 4.) Las obras 
no se imprimían por haber sido escritas para una determinada circunstancia, 
KN como piezas teatrales, ensayos literarios para academias o de aficionados, 
1.5.2) Los epistolarios o colecciones de cartas recibidas por una persona, que 
huyen a veces los borradores de las que esa persona escribió. Y 6.%) Los pape- 
personales, material, como el anterior, de carácter más archivístico que biblio- 
ario, aunque los que corresponden a personalidades literarias se suelen consi- 
ar más propios de biblioteca que de archivo. Suele tratarse de un material muy 
aceláneo, que incluye, junto a borradores de obras de la persona de que ema- 
y documentos personales y piezas impresas. Su catalogación puede presentar 
os problemas, y ha de tratarse conforme a normas especiales. 

En los códices medievales no era raro hallar varias obras copiadas unas a con- 
ación de las otras. Sin embargo, el manuscrito misceláneo de la Edad Moderna 
enta una serie de características definitorias como para que le dediquemos un 
ato. En cualquier colección de manuscritos que contenga un cierto número de 
menes de los siglos XVI y XVII nos toparemos sin duda con los llamados tomos 
HHlOS O manuscritos misceláneos. Pueden ser de diversa naturaleza, y en general 
mos distinguir de primera intención dos tipos claramente diferenciados: los 
m lacticios, en los que se encuadernaron piezas copiadas de diversas manos y en 
mas épocas y lugares, y las recopilaciones unitarias, en las que una misma per- 
opió o hizo copiar (a veces de distintas manos) poemas, piezas cortas en pro- 
ras composiciones de su interés personal, aunque la copia no hubo de hacer- 
uuariamente seguida, sino que se pudieron ir adicionando los distintos textos 
Iban apareciendo al interés del recopilador. Como veremos en su lugar, su tra- 
no catalográfico debe ser diferente, pues para los tomos facticios habrá de ser 
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individual para cada pieza, a menos que el conjunto tenga un título común o un: ola del Vocabulario de codicología de Denis Muzerelle, realizada por Pilar Ostos, 


Luisa Pardo y Elena E. Rodríguez (Madrid, 1997), ha venido a simplificar con- 
lablemente esta cuestión, de modo que aunque el trabajo citado sea perfecciona- 
in duda prestará un estimable servicio tanto al codicólogo como al catalogador. 
Por último, está la cuestión relativa a la publicación del resultado del trabajo 
antalogación, pues aunque se trate del final del proceso, debe tenerse en cuenta 
amente por lo que pueda condicionar el trabajo. Todo catálogo de manuscritos 


unidad que recomiende su tratamiento conjunto, mientras que en las recopilaciones 
unitarias el tratamiento habrá de referirse siempre a la unidad de volumen. 


LA CATALOGACIÓN DE MANUSCRITOS 


Problemas metodológicos planearse y elaborarse pensando en su publicación por uno u otro procedi- 


to, única forma en que podrá ser consultado desde cualquier parte. Si el catá- 
wa a difundirse por medios informáticos importa menos la cuestión de la orde- 
ón de los registros, pero si va a publicarse en forma de libro, lo que hoy por hoy 
davía recomendable por varios conceptos, incluso aunque la información se 
ya en una base de datos automatizada, hay que plantearse previamente su for- 
Por la propia naturaleza de los manuscritos, que frecuentemente no contienen 


El catalogador que se propone iniciar la elaboración de un catálogo de manuscritos 
de un determinado fondo se encuentra con una serie de problemas metodológicos 
previos. El primero de ellos es el relativo a las normas a seguir, dada la variedad que 
existe en este campo. Variedad que, por otro lado, se corresponde con el propio carác- 
ter de los manuscritos: pues ¿qué tiene que ver una colección de papeles personales 


de un escritor contemporáneo con un códice de la Edad Media? ¿Habremos de tra= obra única, completa y cerrada, generalmente se ha rechazado el orden alfabé- 


“le autores como estructura básica del repertorio, optándose por el orden topo- 
leo o de colocación de los volúmenes en los estantes de la biblioteca, conservando 


tar igualmente un tomo misceláneo de poesía del siglo XVII que un libro de horas 
del XV, cuyo valor hace referencia sobre todo a las artes plásticas? ¿Cabrá aplicar la 


misma normativa al catálogo general de un fondo manuscrito en el que aparecen tex= | catálogo la estructura misma de la colección y sirviendo a la vez de inventario 


wráfico de la biblioteca. Aunque aquí recomendamos generalmente y sin reser- 
el orden topográfico para cualquier catálogo de manuscritos, completado con 
dices que sean precisos (de autores, de materias, de copistas, de iluminadores, 
rocedencias, paleográfico, cronológico, etc.), no descartamos la posibilidad de 
“para cierto tipo de fondos resulte más recomendable el orden alfabético de per- 
%, u otro posible orden; por ejemplo, si la colección está compuesta de trabajos 
pendientes, cada uno con su autor, pertenecientes a la época contemporánea, o 
Há compuesta a su vez de varias colecciones de papeles personales, y por este 
vo convenga ordenar el catálogo por los nombres de las personas de que ema- 
a documentación. Resumiendo, aunque el orden topográfico del catálogo es el 
recomendable en general, la propia naturaleza de la colección puede imponer 


tos de distinta época y naturaleza que a un catálogo especial de, por ejemplo, los. 
manuscritos datados y situados geográficamente anteriores al siglo XVII? El catalo- 
gador que se haga estas preguntas previas tendrá que concluir necesariamente en que 
las normas más adecuadas para seguir por él serán aquellas que mejor se adapten a 
la forma, contenido y época de los manuscritos que contiene el fondo a describir. 

Aquí tenemos ya marcado el doble camino inicial que inevitablemente tendrá 
que recorrer el que quiera llevar a cabo un catálogo de manuscritos con garantí- 
as de éxito. En primer lugar, tendrá que adquirir un conocimiento detallado de 
conjunto del fondo a catalogar, una idea bastante precisa de la naturaleza de los 
manuscritos de que consta la colección, de sus circunstancias históricas, de los 
textos que contienen y de su utilidad en la investigación. Solo a través de este cono-' 
cimiento podrá iniciar el segundo camino, que es el de adoptar la normativa más. + más adecuado otro tipo de ordenación. 
adecuada; para ello examinará las distintas normas que existen, y aun es posible. 
que las que más se adapten a sus necesidades tengan que ser adecuadas al propio 
fondo o a la práctica de su biblioteca. ipios de descripción de manuscritos 
Otra cuestión metodológica previa de importancia es la de la terminología a seguir, | 


sobre todo teniendo en cuenta que entre nosotros no existe una tradición tan afinca- idicamos antes que un manuscrito es el soporte de un contenido textual, que es 


da como la que pueda haber en otros países de Europa occidental. La reciente versión én un objeto producto de una determinada sociedad, y que por su historia es 
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relacionable con otros elementos transmisores y con otros productos del mismo medie 
social. Todo ello debería reflejarse en la descripción de un manuscrito. 
En su aspecto más tradicional, el manuscrito es un vehículo transmisor de un 
texto, semejante en este aspecto al libro impreso. Comencemos la descripción por 
aquí, ya que nuestra tradición científica así lo recomienda, aunque hoy día algu: 
nos de los mejores catálogos no lo hacen así. A la descripción del contenido tex: 
tual la denominaremos también descripción interna. Por otro lado, éste es el apar 
tado de la descripción que puede plantear más dificultades al catalogador en el 
caso de que el contenido textual del manuscrito no esté bien identificado, ya que 
la tarea del catalogador consistirá en identificar con la mayor precisión posible 
qué texto o textos contiene el manuscrito. En los manuscritos medievales es fre- 
cuente que los textos estén mezclados, o erróneamente identificados, o más habi 
tualmente no identificados ni por su autor ni por su título; cuando consten autor 
y título no figurarán en una portada, sino en las primeras palabras con que comien- 
za el texto, o bien en un colofón a su final, y además estos datos aparecerán de 
formas variantes y no siempre con garantías de precisión. Por si fuera poco, los 
manuscritos de mucha antigiiedad han sufrido a véces daños y pérdidas, y las pri- 
meras y las últimas hojas, en las que pueden figurar los datos, son las más expues- 
tas a pérdidas y deterioros. Puede ocurrir que el catalogador se encuentre perdido 
ante la visión de un manuscrito incompleto o no identificado, pero no debe darse 
por vencido y recurrir a las posibles ayudas. Si un manuscrito tiene su comienzo 
entero, y no figura su autor o título, puede recurrir a un repertorio de «initia» o 
«Incipits», es decir, de comienzos de texto, en el que podrá identificar por las pri- 
meras palabras, las que contiene el manuscrito. Para un texto que se presuma sea 
de un Padre de la Iglesia (en general para todos los textos religiosos de la Edad 
Media), podrá recurrir a la obra de Marco Vattasso, Initia patrum aliorumque 
scriptorum ecclesiasticorum latinorum (Roma, 1906-1908, 2 vols.), pero si se tra- 
ta de un texto científico en sentido amplio (incluyendo, por ejemplo, los filosófi- 
cos), convendrá que acuda al de Lynn Thorndike y Pearl Kibre, A catalogue of inci- 
pits of medieval scientific writings in latin (ed. rev., Londres, 1963); si quiere 
identificar un texto poético, utilizará el de Hans Walter, Initia carminum ac ver- 
suum medii aevi posterioris latinorum (Gotinga, 1959), y si no lo encuentra en . 
ninguno de los anteriores, podrá acudir, por ejemplo, a uno de gran amplitud, el 
de Jean-Barthélemy Hauréau, Initia operum scriptorum latinorum medii potissi- 
mum aev!... (Turnholt, 1973-1974, 8 vols.), que recoge las fichas de comienzos de 
texto de los manuscritos de la Biblioteca Nacional de París y de otras bibliotecas 


lenadas por orden alfabético. Si el texto a identificar carece de comienzo | .. 
tede ser más complicada, pero no debemos desanimarnos; si por el conte de 
mos que se trata de un texto bíblico podemos acudir a unas concordancias bibi 
y como las Novae concordantiae Bibliorum Sacrorum iuxta Vulgatam ia 
eritice editam (Stuttgart, 1977, 5 vols.), donde a través de una frase cualg M4 a 
«Iremos identificar el texto, e incluso si se trata de un comentario bíblico podre | | 
1 averiguar cuál es el texto comentado; la facilidad actual de colla ora 
melas por ordenador nos pondrá cada día más a nuestra disposición más eses | 
ponibles de este modo. Por último, vista la naturaleza, el contenido y la tech 
un texto a identificar, el rastreo entre los textos de esa temática en circulació ] 
la época en cuestión puede permitirnos la identificación, qu otras vecen e 1 
mbio, puede resultar muy ardua e incluso imposible. En este último caso debe 
MOS recurrir a poner el «incipit» y el «explicit» del texto, es decir, las palabr | 
m las que comienza y termina, para una eventual identificación posteniok bea 
En otros casos, y sobre todo en los manuscritos modernos, recurriremos al pra 
limiento de asignar un título facticio, lo que haremos siempre que se trate de ole 
mes de tipo personal o institucional o de textos de carácter documental. El ca a o 
dor debe desarrollar la habilidad de asignar títulos facticios que se adapter 
ricularmente al contenido del manuscrito y resulten lo más objetivos que sea po 1 
para lo que podrá acogerse a títulos antiguos o tomados de otro manuscri o 
ición, utilizar títulos que comiencen expresando la forma del docu) o en ct Ml 
ler caso títulos muy generales que se ajusten precisamente al contenido tex A fa 
Los datos que hacen referencia a las características físicas del manuscrito oa dl 
yen lo que en una ficha catalográfica se llama la descripción externa. Generalme a 
Amtean menos problemas al catalogador, aunque desde luego su correcta aplica 
| exige unos conocimientos y una práctica. Los datos generales de la oca 
'erna son: la fecha del manuscrito, su extensión (número de folios, páginas o vo, y 
mes), la materia del soporte de la escritura, sus dimensiones, la distrib alas | 
ro dentro de la página (ya sea a línea tirada o a dos o tres columnas), el nú 
lineas de una página de escritura, las características de la ilustración, cg! el 
De todos estos datos el más importante y el que puede ofrecer más dificultad e 
de la fecha, ya que buena parte de los manuscritos no están fechados, y a AM 
ellos figure una fecha debemos someter a crítica si efectivamente corospania 
poca del manuscrito, pues a veces se transcribieron las fechas del modelo copia 


yy a nosotros la única fecha que nos interesa en este momento es la de la copia 


tenemos delante y estamos catalogando. e 
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Determinadas características físicas generales pueden servirnos para una pr 
mera situación en el tiempo de un manuscrito, antes de proceder a un examen má 
detallado de otros elementos; así por ejemplo, el pautado a punta de plomo de us 
códice en pergamino indica que éste no será anterior al siglo XII; si el códice es e 
papel, será muy raro que sea anterior a la segunda mitad del siglo XIII, y si el pape 
presenta filigrana, con seguridad no será de antes del siglo XIV. | 


sino el manuscrito. El nombre de un e ' otra pra rs 

de en una dedicatoria o en un colofón lo podemos 1 « ipzig, 1931), o en el 

, Series episcoporum Ecclesiae Catholicae pEpES DD 

E. pa e menos rea de K. Eubel, Hierarchia catholica 
ii aevi... (Mister, 1913-1968, 7 vols.). : 

E los eobcicdi anteriores han quedado pro a rob 

Si el manuscrito está fechado y comprobamos que la fecha corresponde a lé Anuscrito y sus características in ' 
época de su escritura procederemos a hacerla constar en la descripción; pero hay 
que tener en cuenta que puede estar fechado en distintos cómputos, y que tales cóm 
putos han de reducirse al anno Domini o del nacimiento de Cristo; concretamente 
hay que tener presente que todos los manuscritos hispanos anteriores al siglo XIII 
están fechados en la era hispánica, es decir, 38 años antes de la era cristiana, lo que 
se distingue claramente porque a la cifra del año precede siempre la palabra era (si 
figura anno se trata del cómputo normal, y no hay que deducir los 38 años). 
Recomendamos la consulta de la obra de Adriano Cappelli, Cronologia, cronografía 
e calendario perpetuo (3.* ed., Milán, 1969) para los problemas de datación en dis- 
tintos cómputos que puedan surgir. 

Si el manuscrito no está fechado, habrá que fecharlo con la máxima aproxima- 
ción posible. El elemento que tradicionalmente se ha tenido en cuenta para fechar un 
manuscrito ha sido su escritura, a través del análisis de las formas de las letras, el sis- 
tema de ejecución y las abreviaturas, y todavía hoy sigue siendo la grafía el factor de 
datación más seguro, aunque hay que tener en cuenta que las características de la 
escritura dependen mucho de la edad y la formación del copista. La consulta de las 
láminas incluidas en los catálogos de manuscritos fechados pueden indudablemente 
servirnos de orientación en los manuscritos anteriores al siglo XVII. Los demás ele-- 
mentos de datación sirven para corroborar o precisar los datos aportados por el exa- 
men de la escritura, como el estudio de las características físicas del soporte y su pre- 
paración, los elementos de ordenación, o las marcas de agua del papel. Las filigranas, - 
identificadas en la obra de Charles-Moise Briquet, Les filigranes: Dictionnaire histo- 
rique des marques du papier des leur apparition vers 1282 jusq'en 1600... (París, 1907, 

4 vols.), o en otras posteriores, se han tenido en cuenta frecuentemente para la data- 
ción, aunque suelen servir más bien para completar o precisar otras dataciones que 
como elemento principal. En los manuscritos iluminados, las características estilísti- 
cas de la ilustración serán también un buen elemento para determinar la fecha. 

También existen elementos de datación internos, deducidos del texto, aunque 


han de utilizarse con precaución, puesto que nosotros no pretendemos datar el tex- 
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códices latinos de la Real Biblioteca del Escorial del P. 
do precisamente en el mismo año 1910. eS 
publican en España otras normas que ya se con gore 
ren a la catalogación de códices, y se incluyen En e na : 
rcía Villada titulado Cómo se aprende a trabajar pe r 
odología y crítica históricas (Barcelona, pto | 

bre todo la experiencia germánica, resaltando la 


en la descripción, incluyendo en él el dato del momento en que entró en la colecció 
el procedimiento de entrada, y la signatura anterior a la actual en la propia bibli 
teca, siempre que se conozcan o puedan averiguar con facilidad; también se inclu 
rán datos de uso, derivados de las anotaciones de propietarios anteriores. 

Por último, y como resumen y soporte de todo lo anterior, en toda descripcié 
debe haber un apartado bibliográfico, que constará de la expresión de la edición o ed 
ciones del texto que contiene (relacionadas en su totalidad si son pocas, o seleccion: 
das las de carácter crítico o las que siguen el texto del manuscrito que catalogama 
cuando se trata de un texto muy editado), la relación de los catálogos en que haya sid 
descrito el manuscrito anteriormente, y los estudios de que haya sido objeto, princi 
palmente el manuscrito en sí, pero en ocasiones también su texto, cuando es raro. 


para el Catálogo de los 
willermo Antolín, publica 
Muy poco después se 
pecializadas, pues se refie 
fico libro de Zacarías Ga 
vamente: Lecciones de met 


mativa So old 
361 reflejaba esta nor | y 
4 | xternos, datos internos y notas históricas 


Ilerenciación entre datos € actualizar la normativa 


de 
arecen dos nuevos intentos E 
ara pu por parte de Pedro Longás (en 1952) y César Real 


z ¡ón de manuscrit | .. 
E a:1950 de los que solo el primero de ellos tuvo alguna influencia p 
v la Riva (e ? 


, [ . Ñ | ] | [ se | ] g A 


¡bliotecas (Madrid, 1957). 
“cocción General de Archivos y Bib ] 
ei ERRE tipo general aplicables a cualquier clase de 


¡pció tipo 
den a lo que se entiende como una descripción de " 
¡pel es 
n lado inciden en detalladas descripciones textua 
por otro en descripciones externas bastante 


Normas de catalogación 


En España se publicaron por primera vez en 1910 unas normas de catalogación di 
manuscritos y otros materiales especiales: se trataba de las Instrucciones para la 
catalogación de manuscritos, estampas, dibujos originales, fotografías y piezas de 
música de las bibliotecas públicas, redactadas por la Junta Facultativa del ramo 
(Madrid, 1910), que en realidad habían sido aprobadas en 1905. Se trataba de unas 
normas breves con reglas sobre la forma de poner el título y el autor y hacer la des- 
cripción textual con incipit y explicit, con los datos externos a continuación; incluí- 
an también normas especiales para cartas, piezas de teatro, tomos de poesía, tomos 


de varios y genealogías. Es decir, que ya contemplaban la posibilidad de normas: 
especiales para determinados materiales. 


unque planteadas como no 
Manuscrito, en realidad respon 
adicológico, por lo que por u 


: ER P deian de ser estas 
Á licadas, por varias generaciones de bibliotecarios, no de) a 
$ que a > ' ña para esta 
' , e el intento más ambicioso llevado a cabo en a haber sabido 
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| : aunque quiza pequ 
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| El lector interesado en la problemática de la descripción isione del manos 
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dir inexcusablemente al libro de Armando Petrucct, La ni od 
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Estas instrucciones recogían, sin duda, la práctica de la catalogación en las biblio- 
tecas del siglo XIX; ya habían existido otros intentos anteriores de fijar una norma- 
tiva, pero no se habían publicado. Los posibles modelos de normativa que podían 
seguir eran las reglas fijadas en Francia por el gran bibliotecario y erudito Léopold 
Delisle, que por cierto se publicaron por primera vez también en 1910, aunque esta-. 
ban elaboradas desde 1873, y podían deducirse con facilidad de los catálogos por él 
publicados, por un lado; y por otro, las de la Biblioteca Vaticana, inspiradas por su 
prefecto Franz Ehrle y publicadas en el primer volumen de los Codices Vaticani lati- 
ni (Roma, 1902). Estas normas, en las que se incide sobre todo en la detallada des- 
cripción textual del contenido de los códices, han tenido una vigencia en el tiempo 


de gran duración, pues todavía hoy se aplican, y en España se tomaron como mode- 


orrecciones varias veces 
idición existente), se hicieron para 
de los catálogos de manuscritos de 


> 












[44] LOS MATERIALES ESPECIALES EN LAS BIBLIOTECAS 


normativa por los distintos catalogadores; resulta significativo en ellas el estableci: 
miento consecutivo de normas para distintas clases de manuscritos, como manus: 
critos medievales, manuscritos modernos, manuscritos iluminados o colecciones de 
papeles. Aunque las reglas carecen de ejemplos, los propios catálogos publicados 
constituyen hoy para nosotros el mejor repertorio de modelos posible. 

Para los que vayan a iniciar un catálogo de códices y quieran acogerse a unas 
normas más precisas y sintéticas, cabría recomendar las seguidas por N. R. Ker 
en su Medieval manuscripts in British libraries (Oxford, 1969-1992, 4 vols.). De 
carácter más práctico y amplio, también dignas de tenerse en cuenta, son las de 
V. Jemolo y M. Morelli, Guida a una descrizione uniforme dei manoscritti e al 
loro censimento (Roma, 1990). 


¿Catálogo o inventario? 


A, 


Esta es quizá la primera disyuntiva que debe plantearse.todo aquel que se enfrenta: 
con una colección de manuscritos sin catalogar. Pues ya hemos dicho que antes de 


adoptar unas normas de catalogación conviene tener una idea previa del contenido 
de la colección, y no hay mejor manera de tenerla que hacer un inventario previo. 
Las perspectivas que presentan los catálogos generales interminables, que se prolon= 


gan a lo largo de los años sin que lleguen a concluirse, han hecho aconsejable, sobre 


todo para las grandes colecciones, su sustitución por inventarios breves, incluso extre- 
madamente someros, de modo que, sobre todo a través de las facilidades que hoy 
prestan los medios informáticos, puedan irse teniendo en cuenta para la investiga- 
ción los avances en la catalogación paso a paso, sin necesidad de esperar a que ésta. 
sea completa y perfecta. Los inventarios breves son, además, la base de los catálogos 
especializados, en los que el experto en un determinado campo encuentra el material: 
de su interés que describirá con más detalle en sus características especiales. | 

Varias de las bibliotecas europeas poseedoras de importantes colecciones de: 
manuscritos (como las nacionales de Viena o de Baviera) iniciaron en el pasado siglo 
la confección de inventarios breves de sus fondos, gracias a lo cual, y aunque no 


siempre se han concluido, contamos con repertorios importantes para la investiga-. 


ción y que permiten una visión globalizada, lo que no ocurriría si se hubieran tra- 
tado de hacer catálogos muy detallados con monografías sobre cada manuscrito. 


La Biblioteca Nacional de Madrid inició su llamado Inventario general de manus- 


critos en 1953, y al concluir el noveno volumen no había descrito más que los pri- 
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eros 3.026 manuscritos, por lo que la obra se presentaba como interminable y 


“esivamente voluminosa, ya que a pesar del título las descripciones eran excesl- 
ente largas y prolijas, a medio camino entre lo que ofrecía el título y lo que 


abiera sido un auténtico catálogo crítico; se cambió de criterio con el deco Mela 
en, en 1984, incluyendo descripciones mucho más breves, y aun asi se ha yaniaS 
vinzando mucho más despacio de lo que era de desear, aunque desde luego más 
Pprisa que en los años anteriores. Este ejemplo debiera bastar a los que a veces 
imprenden obras excesivamente ambiciosas sin expectativas reales de darles con- 


uwión en un período de tiempo razonable. 


Si alguien se pregunta sobre qué datos esenciales deben aparecer en un inventa- 
dle manuscritos, podríamos contestarle también que depende del po de manuscri- 
de la colección. Sin embargo, en este aspecto podríamos precisar nión que en el de 
» entálogos críticos, puesto que hay una serie de datos que no deberían faltar nun- 
yy de hecho las Reglas de catalogación del Ministerio de Cultura de las que tra- 
| mos a continuación proponen una normativa de carácter general aplicable 20 

los casos. En un inventario no puede faltar la indicación de la signatura topográfica, 

1 identificación de autores y títulos de las obras contenidas en los manuscritos; y 
las características externas es imprescindible hacer constar una fecha, la extensión 
| tamaño. También se ha de indicar si es autógrafo, y las notas elementales relativas 

la ¡lustración; no faltará la procedencia, ni la nota relativa a la edición más conocida 

texto, y se reseñarán otras descripciones más detalladas del propio manuscrito. 

Con todo, la diferenciación entre inventario y catálogo ng es solo una guestión 
extensión, sino de actitud ante la descripción. Si el trabajo de identificación del 

to es necesario hacerlo también para el inventario, no será necesario Ae en 
¡lescripción su proceso, sino solo el resultado, y el resto de los datos podrán ONES 
livectamente del manuscrito o de la ficha catalográfica de la biblioteca sin inves- 
ar en otras fuentes; además en el inventario pueden exponerse Eesaltanios provi- 
males pendientes de una comprobación crítica posterior, que deberá llevar a cabo 


“ada caso el investigador que lo consulta. 


Reglas de catalogación del Ministerio de Cultura 


1988 aparecía el segundo volumen de las Reglas de catalogación del Ministerio 
Cultura, dedicado a los materiales especiales, como complemento de un volumen 
m ero dedicado a normas generales y a la descripción de monografías y sertes, 
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cio en blanco. El área de título y mención de responsabilidad va separada 
la de fecha por una raya (es decir, que tras el título va el punto, un po 
1, y Otro espacio). El área de descripción física debe ir en línea aparte. Y e 
A, 


siguiendo en general los criterios de las reglas de catalogación anglo-americanas, 
con el propósito de avanzar en la normalización que la creciente automatización 
el intercambio de registros bibliográficos imponían. El capítulo 11 del segundo vol 
men estaba dedicado a los manuscritos, de los que se trataba también en los capítu 
los dedicados a puntos de acceso y forma del encabezamiento. Las reglas para manus 
critos se elaboraron con el propósito de dotar de un instrumento de descripción d 
tipo general y unitario, aunque, como ocurría con las reglas anglo-americanas, inclui 
an normas especiales para manuscritos antiguos, medievales y del Renacimiento. 
Siete años después, es decir en 1995, se creyó conveniente revisar y refundir € 

un solo volumen los dos de la edición anterior, con lo que desaparecieron las regla: 
generales del segundo volumen, fundidas con las del primero, y, aunque conservan 
do la misma estructura, también se revisó —como se hizo con los demás materia: 
les— la normativa de manuscritos, teniendo en cuenta sobre todo la experiencia dé 
la catalogación llevada a cabo por el Centro del Patrimonio Bibliográfico para el 
catálogo colectivo. Aquí nos referiremos especialmente a esta última edición refun: 
dida y revisada, que es la vigente en la actualidad. 
Para quien no conozca la mecánica general de la descripción propuesta por estas 
Reglas, la consulta directa del capítulo 3 (que es el dedicado a los manuscritos) le re- 
sultará un tanto enigmática, por lo que no creemos superfluo explicar aquí brevemen- 
te las bases. En primer lugar, diremos que existe una fuente principal que ha de seguir 
se para la descripción de cada uno de los materiales, y unas fuentes alternativas para 
el caso de que falte aquélla. La descripción se estructura en áreas, existiendo a su vez 
una oO varias fuentes para obtener los datos de cada una de las áreas, debiendo indi- 
car los datos entre corchetes cuando se toman de fuera del área prescrita. Las áreas 
de descripción para los manuscritos son solamente cuatro: el área de título y mención. 
de responsabilidad, el área de fecha, el área de descripción física, y el área de notas. 
La fuente principal de información de donde se deben tomar los datos para la 
descripción en general es la totalidad del manuscrito que se va a describir. Para las 
distintas áreas, las fuentes son: para el área de título y mención de responsabilidad, ' 
el propio manuscrito o las copias manuscritas o impresas sacadas del mismo en cual- 
quier época; para la fecha, el manuscrito o las fuentes de referencia externas que pue- 
dan utilizarse; para las áreas de descripción física y de notas, cualquier fuente. | 
Hay que tener también en cuenta la puntuación y disposición que debe darse 

a la ficha catalográfica, que coincide con la utilizada para las monografías impre- 
sas, y parte del principio de que cuando se utilizan la raya, la barra, los dos puntos 
o el punto y coma para separar elementos, aquéllos van precedidos y seguidos de 


notas se iniciará también en línea aparte. le EN 9 
Sentro del área de título y mención de responsabilidad, el título irá pu. e 
ubtítulo o explicación complementaria sobre el título por e8s puntos, y mé pa 
por una barra. En el área de descripción física, la extensión va E a : 
características por dos puntos, y éstas del tamaño por punto a | se m 
de notas, hay libertad para poner cada una de dl separada de la anterior p 
"o y aparte, o bien seguidas y separadas entre si por paar y pp E 
Para la transcripción del título, en el caso de que figure en € pe E : 
«problema consiste en que las palabras abreviadas deben desarrol e excep 
abreviaturas de uso común. El problema surge en el caso pS que e pea 
enrezca de título, para cuyo caso debe adoptarse uno facticio - re sd 
mido de forma breve y concisa; para los textos de actos ocasiona es, se Ps 
con la palabra que exprese la forma del acto (discuto; pea e E se 
lole los datos de lugar, ocasión y fecha; algo similar se hará para los 
us privados O públicos (carta, testamento, etc.). q 
La mención de responsabilidad o autor se pondrá entre úl e pe et 
la fuente principal; si figura de forma incompleta, podrá completars 
( ue falte entre corchetes. | | 
ln . el de fecha se hace constar el año, y, con lalo os . ea 
el mes y el día. Si la fecha figura en un cómputo distinto del normal e ; a ps 
se expresa en el cómputo en que figure poniendo a continuación y eatia 
h y la equivalencia en la era cristiana. Una fecha incierta se expresa sustituy 
cifra del año los guarismos que se desconocen por guiones. a 
lin el área de descripción física se indica el número de hojas (si están ge :e 
“por una sola cara) o de páginas (si están numeradas las dos caras de ca : | Pos 
dican también otras características físicas, cOmO el soporte cuando + ra pl 
papel (pergamino, etc.), sl está ilustrado, si tiene mapas, etc. Luego figu 
Año, que se expresa por la altura en centímetros. a | ld 
lin el área de notas se indicarán aquellas características de manuscri > 3 
quedado reflejadas en el resto de la descripción o requieran una exp ms - 
“detallada. Esta área suele adquirir gran desarrollo dentro de la ón: e 
los datos aquí reflejados son los de más interés par el investigac or. pun 
meden poner notas relativas a cualquier particularidad del manuscrito, se Sug 
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ren las siguientes, a la vez que se establece su orden dentro del apartado: notas sobr 
la clase, género y forma del manuscrito (si es autógrafo, el género de una obra lite 
raria, la forma de un texto, etc.); sobre la lengua (si no se aprecia por el título 1 
requiere alguna explicación) y sobre el tipo de escritura; sobre el título y la menció! 
de responsabilidad; sobre el lugar de copia y el nombre del copista; sobre la ilustra 
ción; sobre características físicas especiales (tales como estado de conservación, 


datos de preparación de los materiales); sobre la encuadernación; sobre el materia 


anejo que acompaña a veces a los manuscritos; sobre procedencia y poseedores ante 
riores (incluyendo signatura anterior a la actual); las notas bibliográficas, que se divi 
den en las referentes a ediciones del texto, y las referencias bibliográficas sobre otra 
descripciones y estudios; por último, se cierra la descripción con una nota de conte 
nido cuando éste no ha quedado suficientemente delimitado en el título o requiert 
una relación más detallada cuando el manuscrito contiene varias obras, pudiéndost 


hacer ésta de forma exhaustiva o selectiva. Ñ 


Veamos un ejemplo de descripción de un manuscrito según estas reglas: 


% 


Tres tractados... / Lope de Barrientos. — [18--] A 
76h. ; 30,5 cm Ss 


MW) 


El autor fue obispo de Cuenca a mediados del siglo XV. En las h. 75, y 76 
se dan noticias biográficas del autor. 


Copia hecha en el s. XIX de un códice que perteneció al conde de Torrepalma 
según se indica al final. El ms. del que se copió es en la actualidad el ms. 18.455 
de la Biblioteca Nacional. IM SO 

Enc.'en holandesa, $. XIX. 


3 
¡3 
Ñ 


Proc. de la biblioteca de Serafín Estébanez Calderón, adquirida por el Estado 


en 1867 e ingresada en la Nacional en 1873. Sign. ant.: 1.265. | 

Ed.: en Fr. Luis G. Alonso Getino, Vida y obras de Fr. Lope de Barrientos 

Salamanca, 1927. e | 

Contiene: 1) Tractado de las especias de adevinancas (h. 2-32). — 2) Tracta de 

de caso e fortuna (h. 33-46v.). — 3) Tractado del dormir e del despertar e del 

sonar e de las adevinancas e agueros e profecia (h. 47-75). 
Biblioteca Nacional, ms. 2.915. 

Intercaladas con las reglas generales se dan también otras para la descripción 

de colecciones de manuscritos, entendiendo por tales los conjuntos de materiales 

formados por una persona, familia o entidad, o relativos a un determinado asun 
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Puesto que las colecciones se describen en su conjunto, la estructura de la des- 


lipción es la misma, y el mayor problema a estos efectos puede ser el darles un 
tulo que refleje su contenido. Son frecuentes los epistolarios, y para toun su 
tulo debe emplearse la palabra Cartas cuando éstas son de un Solo remitente, y 
'irrespondencia cuando se trata de cartas de varios autores dirigidas a una mis- 


| persona. Para el título de colecciones documentales emanadas de una persona 
utilizará la palabra Papeles, y para los procedentes de una entidad, Documentos. 


aras colecciones están formadas frecuentemente por materiales sueltos agrupados 


carpetas o cajas, por lo que en el área de descripción física pueden contabili- 
te los legajos, cajas O carpetas, añadiendo, si cabe, con exactitud o aproxima- 


ón, el número de piezas que contienen. | 
Intercaladas con la normativa general se encuentran bastantes reglas especiales 


uva los manuscritos antiguos, medievales y del Renacimiento; estas reglas no con- 


tadicen la normativa general, sino que la amplían, sobre todo dentro de las áreas | 
descripción física y de notas. Por ejemplo, y dentro de la primera, al número de 
mjas o páginas debe añadirse, entre paréntesis, el de columnas de escritura (si tiene 
MÁs de una), y el número de líneas de una página de escritura completa, y las dimen- 
mes deben expresarse con la altura por la anchura en centimetros. En cuanto a las 
tas, las ampliaciones hacen referencia, por un lado, a las características textuales, 
por otro, a las codicológicas: se insiste en la indicación del tipo de escritura utili- 
do, se preceptúa la transcripción del imcipit para las obras inéditas o que presen 
m problemas de identificación, añadiendo el explicit si se considera necesario; en 
4 manuscritos iluminados, deben darse las características estilísticas, los datos que 
vonozcan sobre el iluminador, y la lista de las escenas pintadas; es necesario refle- 
dentro de las características físicas especiales, el número y la composición de los 
adlernos, así como los detalles de preparación, foliación, signaturas, etc. 
| Veamos, como ejemplo de descripción de un códice, el manuscrito 4.291 de la 
lloteca Nacional española, que a primera vista podemos ver que corresponde a 
h sw de la Edad Media, y en el que enseguida encontraremos un colofón que lo fecha 
1468. También un examen general del texto nos permitirá comprobar que se tra- 
le um comentario a unos Libri sententiarum que, en la Baja Edad Media, 9 po 
luer otros que los de Pedro Lombardo. “Tomemos el incipit: «Cupientes aliquid de 
surla etc. Liber iste diuiditur in tres partes principales...»; Sl acudimos a los citados 
1 Patrum de Vattasso encontraremos un comienzo similar, «Cupientes aliquid de 
iia ac tenuitate nostra», que remite a la Patrologia latina de Migne, tomo 192, 
imna 521, que corresponde a la edición de las Sentencias de Pedro Lombardo. El 
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2 b1 | ativa 
ida en manuscritos medievales hará bien, tanto para precisar la pe 
| 1Ó ] en 
ara estudiar la forma de presentación del catálogo, en apoyarse ademas P 
| y . . Y e 
'mormas más especializadas, así como en la experiencia de los catálogos 


comienzo de nuestro texto no es exactamente igual, porque comienza con las pa 
bras de la obra comentada, pero siguen las del comentario. Si acudimos a la obra 
Federico Stegmiiller, Repertorium commentariorum in Sententias Petri Lomba 
(Wurzburgo, 1947, vol. L p. 987), encontraremos identificado al autor del comen: 
rio, que es el franciscano Petrus ad Boves. Ya tenemos hecho lo más difícil, que es 
identificación del autor, con lo que procederemos a redactar la descripción: 


Incipales bibliotecas europeas. 


Y ACERCARSE A LOS MANUSCRITOS 
[Commentaria in Petri Lombardi IV libros Sententiarum / Petrus ad Bove 
— 1468 jun. 15 


156. h. (2. 2661.,.38 ni.) 215 313,5. 
Escr. bastarda. El texto va subrayado, para distinguirlo del comentario, 
Copiado por Diego Ortiz en Salamanca, según el colofón en el f. 139y 
Finita fuit ista recollectio Salmantice aput Sanctum Augustinum, feria 1, XV 
kalendas julii, anno a Nativitate Domini M.CCCC.LX.VIIL post horam qua! 


tam, sole exeunte in II.” gradu cantici, quam ego Didacus propria manu finiv 
Didacus Ortiz bachalarius. 


selón de manuscrito, aun cuando la circunscribamos al libro ey a qa 
mn amplia que resulta difícil dar consejos sobre ESTO Ens OS _ pe 
y ciertamente, habría que empezar por diferenciar, como ya lo : epa ¿ 
loca en que el libro se difunde exclusivamente 3 mano de pS . en ade 
ón manuscrita es la excepción, pero ni aun así nos resulta fácil dar no 

Inas sobre cómo abordar su estudio. sais 
Podríamos quizá decir que para abordar los textos AS i e la : 
la es necesario poseer una formación filológica y paleográfica más intensa do: 
“adentrarse en el estudio de los de la Edad Moderna, lo que no siempre es $7] 
mente cierto. Si bien buena parte de los textos medievales que RI 
Pen nuestras bibliotecas están en lengua latina, O Sl no se encuentran en 27 . 
iMeulas en un estado bastante diferente del actual, siendo e tanto necesa 
“umocimiento suficiente de estas lenguas, en cambio en ocasiones las escrituras 
arias, trazadas con gran esmero, resultan muy legibles Ae Er as 
paleográfica, mientras que las escrituras cursivas de la Edad Moderna p 


Orla con inicial caligráfica en f. 12, e iniciales y calderones en rojo y azul 

13 cuadernos de 12 h. Signaturas de letras y números en la primera mita( 
de cada cuaderno. Reclamos verticales al fin de los cuadernos. 

Enc. en pergamino, s. XVIII. 

Proc. de la biblioteca del conde de Miranda, entrada en el s. XVII en l 
Biblioteca Real. Sign. ant.: P.111. 

Notas marginales. 


h 
e 

1 

1 

” 


dle lectura extraordinariamente enrevesada, aun cuando resulte a gr E 
mder su lenguaje. Pero tampoco quiere esto decir que los textos y os có mE 
más legibles que los de los manuscritos modernos: Les restos teológicos O : rad 
sw de los siglos XII y XIV, plagados de abreviaturas tÉCUICaS que conresBo , 
minos desconocidos por el profano, y trazados en ESCOLUraS cursivas sede 
| y y de pequeño tamaño, pueden parecernos hay 64st ilegibles, aun RS 
sen la época dominaban el lenguaje de la especialidad los leyesen ar pz, 
1 cambio, en las Edades Moderna y Contemporánea ha habido muchas e x 
“que han escrito con gran esmero caligráfico, pensando en que su escri .: 
vía de resultar legible, y hoy no ofrecen grandes problemas de interpretación. 
' o vemos, son muy diversos. o 

lo: DN ascritos a puede llegar con varios propósitos, y el DR .. 
lo quedará condicionado por la formación del investigador. Para proceder a 


Descripción en: Manuel de Castro, Manuscritos franciscanos de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, Madrid, 1973, núm. 251, p. 300. — Inventario general 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional, X, Madrid, 1984, p. 325. | 

Bibliogr.: E Stegmiiller, Repertorium commentariorum in Sententias Petri 
Lombardi, Wurzburgo, 1947, vol. L, p. 987. — V. Doucet, «Commentaires sur 
les Sentences: supplément au répertoire de M. Frédéric Stegmúiller», en Archivum 
franciscanum bistoricum, 47 (1954), p. 152. — G. de Andrés, «Los códices del 
conde de Miranda en la Biblioteca Nacional», en Revista de archivos, bibliote- 
cas y museos, 82 (1979), p. 611-627. 

Biblioteca Nacional, ms. 4.291. 


Teniendo en cuenta que la normativa aquí establecida es de carácter general 
y para ser aplicada a todo tipo de materiales, el catalogador de una colección espe-: 
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| 2. sa 2 Lo | qee ] ed 
p | 


miento de la historia, también deben ser objeto de una protección especial que 
lee hasta donde sea posible su conservación para el futuro. Su conservación 
fica por ser objeto de investigación, pero a la vez su utilización debe ser lo 
ca determinada—, unas ideas claras y amplias sobre los ne lemente consciente como para tratar de reducir al máximo su deterioro. En 
procedimiento / ; O : 
5 de prepa presos antiguos cabría distinguir, hasta cierto punto, entre ejemplares de con- 
f f d ; > A .l Y . , . 
y Profunda mejor, para poder interpretar o dotar de sienificad 1on y ejemplares de uso. No así en los manuscritos, al ser todos únicos. 
'gmilicado determinadas car asi todos los manuscritos muestran claramente a la vista una serie de elemen- 
Pdleterioro o degradación derivados de su uso: manchas de humedad de las 
risticas gráficas de la escritura de la época. Para aborda ro | , que han propiciado la aparición de microorganismos, manchas de cera o tin- 
ed a fr un estudio so d: : , , 
mientos de preparación o reconstrucción de fondos, habrá +* PIO taciones diversas, roturas del soporte, hojas o iluminaciones cortadas, etc. 
en SE LO PESA 3 A estos males, que con el uso actual, mucho más abundante que en épocas pasa- 
| 
udrían incrementarse, deben tratar de evitarse con un plan de utilización res- 
1ble, que habría de basarse en dos puntos fundamentales: sustitución del mane- 
ll original por el de reproducciones fotográficas, en todos los casos en que la 
Ñ A E. 4 ó ¿ o 
Hación puede hacerse por este procedimiento, y manejo bajo las máximas con- 


1d 


Y ñ A ] Ena > 4 ha | ee o 
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mes de seguridad y conservación, en los casos en que la naturaleza de la inves- 
lón requiera el uso directo del original. 
La sustitución de la consulta del original por reproducciones en edición facsi- 
| microforma, fotografía o soporte digital, supone una inversión previa por par- 
de una práctica que cualquiera puede desarrollar on alo á la biblioteca depositaria destinada a contar con una copia, en el soporte elegi- 
Comparativamente casi diríamos . > e e le todos los fondos manuscritos de la colección, copia que necesariamente habrá 
que resulta más grave la complejidad de ciertas g dd ; Sá : ; 
; r de la suficiente calidad y legibilidad como para poder usarse en la investiga- 

" aunque los investigadores preferirán siempre el manejo directo de los origina- 
en necesario hacerles comprender que el uso de reproducciones en todos los casos 
en el de la grafología. El manuscrito mod jue se trabaja sobre un texto es una necesidad vital para su conservación, y que 

y >> Por orro lado, ofrece todavía un más presenta la ventaja de que se puede trabajar sobre ella fuera de la bibliote- 
Y hacer anotaciones sobre las copias en papel que se saquen. 
| Pero si el manejo del original es imprescindible, por tratarse de estudios de tipo 
Icológico, paleográfico o artístico que no puedan hacerse sobre reproducciones, 
que extremar las precauciones en el uso. El cuidado debe empezar por los pro- 
| empleados de la biblioteca, que deberían manejar los manuscritos con guantes, 
apilarlos, golpearlos, ni ejercer ninguna manipulación sobre ellos. También los 
llotecarios deben abstenerse de hacer añadidos por su cuenta que no sean impres- 
diibles; la foliación a lápiz la podemos considerar como tal, para poder manejar 
nanuscrito, pero deben evitarse las anotaciones a tinta de números de registro o 
inaturas, así como los sellos muy entintados o que estropeen las partes más visi- 


> 


turas cursivas, que a primera vista pueden pa 


Sus Características externas, aplicando criterios paralelos ( 


es evidente que no pue-. 
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bles del manuscrito. La consulta por los investigadores ha de hacerse baio la via 
lancia adecuada, proporcionando guantes al propio investigador e A E 
bir encima del original y poner ningún peso sobre él, bajo una is que no emita E 
ni radiaciones perjudiciales, utilizando lápiz para escribir de modo que no se 8 


voluntaria o involuntariamente, manchar el original 


De poco valdrá, sin embargo, cuidar de este modo las condiciones de uso de los 
manuscritos, si las generales de instalación permanente no son las adecuadas. El ] 3 
tor español cuenta, para llevar esto a cabo con las máximas garantías, con A 
ciones orientativas y fiables, como la traducción española del trabajo dao E. 


encargo de la Sección de Conservación de la IFLA por J.-M. Dureau y D. Y 


Clements, Principios para la preservación y conservación de los materiales biblio: 
gráficos. 1986 (Madrid, Dirección General del Libro y Bibliotecas, 1988), o la 4 
reciente y orientada sobre todo a la construcción e instalación a 8 
para la edificación de archivos (Madrid, Dirección de Archivos Te 1992) 8H 
ellas encontrará el bibliotecario o el arquitecto suficiente información De Me | 
las condiciones del depósito, que deberá estar aislado del exterior y contar conk ; 
necesaria protección contra el agua y contra el fuego, principales enemigos de | 3 
libros (sobre todo la primera), así como con la humedad y temperatura ambi A 
estables dentro de los límites aconsejables (entre el 45 y el 65% de hnoacdad dE; R 
va, entre 15" y 21” de temperatura), que idealmente deberán conseguirse por edi] 
naturales, pero si éstos son especialmente adversos se pueden lograr a l ls 3 
ción artificial. La utilización de los materiales de construcción eleorda ] la ci) 
ación y la ausencia de polvo, son esenciales para una buena conservaci ” a > 
tección contra animales, tales como insectos bibliófagos o roedores puede e ' A 
fácilmente con trampas o fumigaciones periódicas; los eE OS EON hon 
no deberían ser un problema si las condiciones son las adecuadas pero si s Rd | 
debería recurrirse a los expertos del Instituto del Patrimonio Histórico Es Aly 
nes en cualquier caso pueden aconsejar también sobre todas las obli celacic | 


a ¡ E .y pd . . / 
nstalación y conservación. Por último se cuidarán las condiciones de acceso, ins 
talando los sistemas de seguridad adecuados para evitar el robo 


Parece absurdo llevar a cabo costosas instalaciones de conservación sise vana . 


estar sacando frecuentemente los manuscritos del ambiente favorable para tras] 

Sos a uno adverso; y sin embargo esto suele ocurrir con las exposiciones, pl E 
difícilmente controlable de nuestro tiempo. El responsable de la conservación de ho; 
colección de manuscritos debe pensar que solo se justifica el sacar una ieza dela 
ambiente habitual para transportarlo a otro frecuentemente adverso de ha sala de 
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“¡ón cuando el beneficio científico y cultural derivado de su exposición com- 
de las posibilidades de deterioro y acortamiento de su vida ocasionadas por 
y nlempre se harán controlar minuciosamente las condiciones ambientales y de 
lación de la sala, aun a sabiendas de que éstas escaparán casi siempre a un con- 
hreciso, ya que no vale hacerlo en un momento determinado, sino que habría 
mantener los detectores durante algún tiempo y en diversas circunstancias (de 
de noche, con público y sin él, etc.). 

Fl recurso a la restauración es como la cirugía en la medicina: un último recur- 
mando la salud del paciente lo hace imprescindible y han fallado todos los 
métodos posibles de tratamiento. Para la restauración de los manuscritos 
imprescindible ponerse en manos de un profesional cualificado y con experien- 
el tratamiento del material correspondiente. Las restauraciones hechas apre- 
«himente y sin criterio ni estudio previo han producido a veces daños mayores 


los que se pretendía solucionar o atajar. 


OLECCIONES DE MANUSCRITOS 


aten algunos repertorios de catálogos de manuscritos que nos ponen de manifies- 

aramente la cantidad y variedad de colecciones de este tipo que existen en el mun- 

vel más utilizado es quizá el de Paul O. Kristeller, Latin manuscript books before 

f), cuya última edición, revisada por S. Krámer, apareció en Múnich, en 1993; que 

le completarse, para los manuscritos griegos, con el de Marcel Richard, Répertoire 
hibliotheques et des catalogues de manuscrits grecs, refundido por J.-M. Olivier 
41 3.* ed. (Turnhout, 1995), y para los árabes, con el de A. J. W. Huisman, Les 
Muscrits arabes dans le monde: Une bibliographie des catalogues (Leiden, 1967). 

Algunos de los países europeos de mayor tradición cultural iniciaron en el pasa- 
iiglo la publicación de catálogos de sus colecciones de manuscritos, que hoy nos 
men de manifiesto la gran dispersión de esta clase de fondos en países como Italia, 
ancia o España, aun contando en ocasiones con enormes depósitos de esta clase 
fondos en sus bibliotecas nacionales. Si consultamos los 86 volúmenes del Catalogue 
eneral des manuscrits des bibliotheques publiques de France (París, 1885-1971), o 
91 volúmenes de los Inventari dei manoscritti delle biblioteche d'Italia (Florencia, 
190-1979), encontraremos multitud de bibliotecas pequeñas con fondos a veces 
uy reducidos pero de extraordinario valor por la importancia o la antigiedad de 
h plezas que guardan. Otros repertorios de ese tipo se refieren exclusivamente a los 
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of medieval and Renaissance manuscripts in the United States and Canada (Nuev 


York, 1935-1940, 3 vols. y Suplemento, 1962). Todos ellos constituyen las mejore; 


guías posibles a las colecciones de manuscritos de sus respectivos países. 


como consecuencia de las circunstancias históricas una gran cantidad de manuscri 


tos de todas las épocas e incluso de varias culturas, contando siempre con el predo 


minio de los textos en las lenguas occidentales o en aquéllas en que han existido rela 
ciones con el país correspondiente. En la Bibliotheque Nationale de París se cuenta 
unos 180.000 volúmenes manuscritos de los que unos 10.000 corresponden a códi 


ces medievales occidentales, y pueden encontrarse allí también magníficas coleccio 
nes de manuscritos griegos y orientales; el sistema de catálogos impresos es amplio 


y variado, y se ha ido publicando en general por lenguas y por fondos, desde el siglé 


| XIX hasta nuestros días, en que se han iniciado catálogos especializados de grar 
envergadura, como el de los manuscritos iluminados. La British Library es una dí 


las bibliotecas más universales que existen, y entre los 150.000 volúmenes de manus 
critos que se contabilizan en sus estanterías podemos encontrar un número bastan 
te elevado de orientales y correspondientes a otras culturas; su sistema de catálogo; 
impresos es también extenso y complejo, pero el que podemos considerar como Ins 
trumento básico de la colección, al menos para los manuscritos occidentales, es € 
catálogo de nuevos ingresos por años que se viene publicando desde el siglo XVII 
y del que recientemente se ha publicado un índice acumulativo, repertorio que st 
completa con los diversos catálogos especializados que han venido apareciendo has 
ta hoy, encontrándose entre los más recientes el de los manuscritos fechados ante 
riores al siglo XVIL. Dentro del Reino Unido, la Bodleian Library, junto a otras biblio 
| tecas de Colleges de Oxford, forma uno de los conjuntos más importantes de Europa 
y aunque de menor volumen, es también destacable por su importancia la Cambridg 
University Library. La del Trinity College de Dublín es mundialmente célebre por lo 
manuscritos irlandeses altomedievales, como el Book of Kells. 

Entre las bibliotecas europeas más ricas en manuscritos se encuentra la Bayerisch 
staatsbibliothek de Múnich, con unos 50.000 volúmenes y un fondo especialment 
rico en manuscritos medievales, cuyos catálogos, por len 


A <a — 


guas, comenzaron a publi 
carse el siglo pasado y continúan hoy; y dentro de Alemania debemos citar tam 
bién la Staatsbibliothek de Berlín. Otras bibliotecas de Alemania destacan, n 

que por la abundancia y riqueza de los fondos, por sus excelentes catálogos. En « 





códices, como el excelente de N. R. Ker, Medieval manuscripts in British librarie 
(Oxford, 1962-1992, 4 vols.), o el clásico de Seymour De Ricci y Y. J. Wilson, Censmi 
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Las grandes bibliotecas europeas han ido acumulando a través del tiempo 1 
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l permánica destaca en primera fila la Osterreichische E E 
11, con unos 30.000 volúmenes entre los que, junto a un núcleo de E 
lantigiiedad y riqueza, podemos resaltar también el as de o O 
nos; el inventario general del fondo antiguo ES publicó en el sig > ) z 2 

' Ipios del XX, mientras que hoy publica unos catalegos clubs S > Si 
Ingresados con posterioridad. Y también es importante la colección de 
Ioteca Central de Zurich, en Suiza. 3 

a Biblioteca Vaticana es ante todo una biblioteca de manuscritos, con fondos 
os ingresados a través de los siglos, que han EOSraon Mpio su al 
Integridad dentro de ella, totalizando unos 40.000 volúmenes; posee ,: pas a 
mtes del Mundo Antiguo en mayor medida que otras puiaes e ¿aa 

| asestos, códices iluminados, manuscritos griegos y orientales, etc. Sus catálo- 

e encuentran entre los mejores de cualquier biblioteca, y están grignages por 
1 y por lenguas. Dentro de Italia destaca por su calidad (si SE por su número! 
hlioteca Ambrosiana de Milán, con manuscritos de la Antigiedad, palimpses- 
sódices griegos, dibujos de Leonardo da Vinci, ete. De gran MARE en 
nm los fondos de la Biblioteca Medicea-Laurenziana de Menpicta, la de San 
ww de Venecia, las bibliotecas nacionales de Florencia Ñ OS ne 

| Bibliotheque Royale de Bruselas, fundada por Felipe li de España, cuenta 
10s 30.000 volúmenes perfectamente instalados y catalogados, entre los ale 
an los códices ituminados procedentes de la biblioteca de los duques de Borgoña, 
nenta también con un fondo moderno importante. En el norte de Europa des- 
Bor sus fondos manuscritos una serie de bibliotecas que tampoco TA 
% las universitarias de Leiden y Utrecht, en Holanda; la Kongelige ¡erat 
p nhague, la Kungliga Biblioteket de Estocolmo, y la Universitaria de E a, 

ven escandinava; la Biblioteca Lenin de Moscú y la Saltykov-Shchedrin le an 
hurgo, en Rusia, etc. En Portugal son importantes entre otras la Biblioteca 
val de Lisboa y la Universitaria de Coimbra. 

bibliotecas de los Estados Unidos no suelen ser comparables a las de Europa 
' y 1 cantidad y variedad de materiales manuscritos relativos a la cagó 
" l, aunque a veces contienen piezas muy excepcionales. Destacan las 
e de fundación privada, como la Pierpont Morgan Library de Aci 
4 Henry E, Huntington Library de San Marino (California), y algunas 
Ñ 1y s fondos proceden en buena parte de colecciones paa como 
e 1 York y la de Boston (ésta con la colección de hispanística de Pci 
las bibliotecas universitarias de los Estados Unidos son excepcionales, 


) 
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'De las bibliotecas catedralicias debemos destacar en ni bici la e Ali 
Í sus - 
ido desposeída en el siglo XIX de algunos de sus € 
Toledo, que pese a haber sido : | 
| que hoy guarda la Biblioteca Nacional, todavía guarda una considerable rique 
| n piezas de gran antigiedad. La Catedral de León guarda un conjunto no muy 
E í de gran antigúedad e importancia, de códices medievales, po 
"uno de los palimpsestos españoles más antiguos y o E 5 2 
| itos de gran antigúedad. Mientras 
Marcelona conserva testimonios manuscritos 1. ¡ 
| bill además de los propios fondos de la Biblioteca Capitular, alberga as pro 
| : erona 
| $ fin. Córdoba, Burgo de Osma, Burgos, : 
entes de Fernando Colón. Y en fin, | | 
de Urgel, Lérida, Tortosa, Valencia, Santiago de Compostela, Oviedo, 
E o oior: | ro a veces con piezas 
guardan fondos de desigual volumen pe 
León, Córdoba, Burgo de Osma, Tortosa, Burgos, 
(como Toledo) con catálogos 


y en cuanto a sus colecciones de manuscritos debemos destacar las de Harvard ; 
Yale. Por sus fondos hispánicos no debe olvidarse la de la Hispanic Society 0% 
America en Nueva York, que tiene publicados catálogos de códices medievales y 
de manuscritos modernos poéticos y dramáticos. | 
Los fondos de manuscritos en bibliotecas españolas son numerosos, pues tie 

nen colecciones de este tipo tanto bibliotecas públicas como universitarias, de l¿ 
Iglesia y privadas, aunque muchos de ellos son fondos pequeños; a través del reper 
torio de Julián Martín Abad, Manuscritos de España: Guía de catálogos impresos 
(Madrid, 1989; Suplemento, 1994), nos podemos hacer idea de las colecciones que 
existen y de su grado de catalogación. La primera colección de manuscritos dé 
España, por su volumen, variedad e importancia, es la de la Biblioteca Nacional. 
con unos 25.000 volúmenes, que proceden tanto de las colecciones reales como de 
las incautaciones en la guerra de Sucesión de Felipe V o de las compras de los siglos 
XVI a XX (destacando las adquisiciones de bibliotecas privadas en el siglo XIX); 
el fondo de códices incautado de la Biblioteca Capitular de Toledo en 1869 se 
encuentra entre los más importantes; entre sus catálogos hay que destacar el 
Inventario general de manuscritos, en publicación, y otros temáticos (de manus- 
critos bíblicos, litúrgicos, de teatro, de poesía, de América, etc.). La biblioteca fun= 
dada por Felipe II en El Escorial, a la que fueron a parar buena parte de las más 
importantes bibliotecas privadas españolas del siglo XVI, y que fue acrecentada 
por sus sucesores (especialmente Felipe IV), posee uno de los más importantes fon- 
dos de manuscritos de España, tanto medievales como de los siglos XVI y XVII 
(pues a los fines de este último quedó prácticamente cerrada), y además es una de 
las mejor catalogadas, especialmente por los agustinos que se hicieron cargo de 
ella a partir del siglo XIX, con buenos catálogos publicados de manuscritos grie- 
gos, latinos, castellanos, etc. Hoy la administra el Patrimonio Nacional, lo mismo 
que la Biblioteca de Palacio o biblioteca privada de los reyes de la Casa de Borbón, 
fundada por Felipe IV, también con una importante colección de manuscritos de 
la que en la actualidad se está publicando un buen catálogo. 
Entre las bibliotecas de las Reales Academias destaca por sus fondos manuscri-. 

tos la de la Real Academia de la Historia, con los códices de San Millán de la Cogolla 
y San Pedro de Cardeña (de los que hay un reciente y buen catálogo), los fondos de 
Luis de Salazar y Castro (con un extenso índice publicado), y otras colecciones. De 
menor volumen, aunque con piezas de mucho interés, es el fondo de la Real Academia 


Española, que también se encuentra bien catalogado; recientemente ha incorporado 
la colección de Antonio Rodríguez-Moñino. 


MININOSO, Pero S 


esca o Pamplona, 
“primera categoría. Algunas ( 
lencia, etc.) cuentan con catálogos completos, Ens Ea 
ciales, y no faltan las que estén pendientes de cata ogación: A 
Las bibliotecas universitarias españolas Pa A AAA 
muscri interés; recordemos, por su volumen, | | 

| de Def de Asoribaón, bien catalogada; la de la Universidad de 


blona, de Aragón en Nápoles, en la que des- 


lencia, con parte de la biblioteca de los reyes do aia: 
an algunos códices humanísticos excepcionales; la de la Universida ; 


A CÍa dE 
onjunto único en España de códices universitari0s medievales y parir e 
E. 1Ó “versidad Complutense de ¡VMadrid, 
A 3 blicación; la de la Universida p | 
enyo catálogo está en pu : PES 
| los códices procedentes del Colegio Mayor de San Ildefonso de Alcalá; y , 
lo 3 vee 
de Valladolid, Santiago de Compostela, Granada, Sevilla, Zaragoza, etc., 
/ c > 


instituci 14stI ardan tam- 
| piezas excepcionales. Algunas Instituciones eclesiásticas docentes gu 


a 
y 


Zaragoza. | 
inario de San Carlos de Ap 
Las bibliotecas de las comunidades autónomas no suelen guardar fon 


| ' > p q 
y» . . 


ran así mismo en catálogos impresos. 
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Bartholomaeus Anglicus, De proprietatibus rerum. S. XYV Arnaldo de Vilanova, Liber Avicene de viribus cordis 
(Biblioteca Nacional, ms. 3316, f. 28). Códice copiado de XIV/XV (Biblioteca Nacional, ms. 3058, f. 62). Los da 
un ejemplar universitario; en el margen derecho se puede del texto figuran en tinta roja al comienzo: «Incipit lib 
ver la anotación del comienzo de la X1.*? pecia. auicene de viribus cordis et medicinis cordialibus trans 

tus a magistro arnaldo de barchinone...» 


En algunos archivos podemos encontrar también códices literarios, sobre todí 
en el de la Corona de Aragón, con los de Santa María de Ripoll y San Cugat del Vallés 

Por último, destaquemos algunas bibliotecas particulares con fondos manus 
critos de singular importancia. La de la Fundación José Lázaro Galdiano es hoy total 
mente pública por disposición testamentaria de su fundador, y el catálogo de u 13 
parte de sus variados fondos (los manuscritos españoles) se encuentra en proceso de 
impresión. La Biblioteca Francisco de Zabálburu en Madrid, con manuscritos medie: 
vales y modernos, está catalogada en fichas y es accesible para los investigadores. Y 
otro tanto puede decirse de la particular de don Bartolomé March en Madrid, de la 
de los duques de Alba, de la del Instituto de Valencia de don Juan, etc. 


Como vemos, el conjunto es amplio y variado, y su estado de catalogación 


todavía se nos presenta insuficiente, aunque se ha avanzado considerablemente 


en los últimos años. La existencia de numerosas colecciones con pequeños fon- 


dos en bibliotecas públicas, universitarias, eclesiásticas o particulares haría acon- 
sejable la iniciación de un catálogo colectivo que permitiese una consulta unita- 
ria y una mayor facilidad de acceso. 


ON, f 112v.). Decoración con motivos 
1, f. 
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